
IVúm. G : Fcfi'ol 12 de Diciembre de 1862.

Liscusioiv ?/!4!¡:ofisorado de Galicia sobre la proyectada reforma de la ley de Inslruccion 
pública, en lo relaliro á primera enseñanza.

C0>FERE1\CIA
ie profesores de Ferrol y los partidos en ella refundidos.

Personas que componen eslaconferenda.designa- 
<]as según la suerte.

D. Aamon ffci/a/oí/o. presi- 
«iente.

Juan Jorge Calero. 
Pedro Pueyo.
Angel Aller, ríe Neda. 
Angel ¡lodriguez HteUa. 
Pedro íiiircia, d«- laroa. 
Juan Manuel Seara, 
Antonio freire Mitjuez, 
fílas Velo, (Ifl Viil. 
P'irlobiiiié L. do la Graña 
Alberto y (a -

ranm, r|.' Si'taíilcs. 
i entura Pueyo, sttrtUne.

D.' Cármen Guerra, de Mu- 
gnrdos,

Carlota Frige, de Nedo. 
Brígida Casal.
.4ní<(n?a de la Iglesia, 
Puripeadnn Bietsa. 
María de la /¡//esto. 
Dolores ,Vmoi:a.
Angela Aguirre, de Ares,

i r

H fp rc se D la o lfS  de lo s  parlidos.

Por Orligueira. Por Pueníedeume,
I) Beiiilo SJariii ürrubiini.
D. Manuel I’ousa y Feriiundez.

Por .Moiiforie.
D. José Seara.

P . Martin Gan iii. 
feilroGsgo y Corral. 

Por Vivero. 
l)- Justo l'ko ílü (ioiiña.

Prfsidi'nria del sefior Regalado.
' '«(ructo dp Imh !>.P!iionpa de Ion (iinü t ,  8, 84. 81 

y 8n <íp  i«pllc-iiiltrc de 1868.

A b i e r t a s  la s  se s io n e s  d e  d ic h o s  dia.s ¡i 
í'N oiiee (le la m a n a n a ,  se dt() le(;t»ra de 
■' C o rres |io iu lenc ia  ( | im> se l iah ia  lee i l i id o ,  

S(* a b r i ó  d ise n s ió n  s o b re  lo s  d i c t á m e n e s  
'■ la c o m is ió n  (jue riiiM'oii s o b r e  los jn in lo s  

' ' 'tíuienles:

^rf. 182. Serán nombrados por el fíeclor del dislri-
os .Uneslros de Csi nelas püblicus cuyo sueldo no llegue á 

reales, y las .\laeslras doladas ron menos de IbüOfl. 
'^resjionde á la Dilección general de Inslrucdon púlilku 
üivr-í'/ü.s plazas de Maestros cuyo haber sea menor de 
d( (! f̂**̂ *̂’ II Jlaeslras cuyo sueldo no llegue á
■'JUO Serán de nombramiento ¡leal los cargos de la pri- 
‘®ra enseñanza que tengan tnuyor reaumeraoun.

Alt. 183.......................
Árl. 18 i........................................................

Art. 18o. Las plazas de Maestros, cuya dotación no 
//egiíe á 3,0U0 reales, y las de Maestras cuyo sueldo sea 
menor d e ‘J.Oúi), se proveerán sin necesidad de oposición; 
pero se anunciará la vacante señalándose un término para 
presentar solicitudes; y se hará el nombramiento á propues­
ta de la Junta provincial de Instrucción pública, teniendo 
en cuenta tos méritos de los aspirantes.

Arl. 186. Las escuelas cuya dotación rrrceiia de las 
cantidades espresadas en el arl. aníeribr, se ¿jroveerán por 
Oposición.

Aii, 181. Xos .Vaestros >/J/áestras ^ue Autiieren o6* 
íenx/o fsfíirdn p o r o/)osiaV>n, poc/róa ser nombrados, si lo 
solicitaren, para otra de la misma clase, aunque tenga ma­
yo-' dolacioti sm necesidad de nuevos ejercicios.

Arl. 188. Los Iteglamenlos determinarán la forma 
en quQ han de hacerse los oposiciones y el orden que ha de 
observarse en las traslaciones y ascensos.

Art. 189 ............................
Art. 190. ‘ ‘
Art. 191. Los Maestros Je Escuelas públicas elemen­

tales completas disfrutarán:
friimiro. Jlabiiacion decente w capas para sí u su 

familia.
Segundo. Vn sueldo fijo de 2,.600 reales por lo me­

nos en los pueblos que tengan de 600 ú 1 .0 0 0  almas; de
3 ,3 0 0  rea/es O I/os pucWos d<í 1 ,0()0 ó  3 ,000 : de 4 .4 0 0  
reales m  los de 3 ,0 0 0  ó  1 0 ,000 ; de 3 ,5 0 0  reales en tos de 
10 á 2 0 ,0 0 0 ; de 6 ,6 0 0  reales en los de 2 0 ,0 0 0  á 40.000 ; 
de 8.ÜÜ0 reales en los de 4 0 ,0 0 0  en adelante, y de 9 ,0 0 0  
reales en Madrid.

O B S E R V A C IO IS E S .

Hemos llegado ol punto en donde consideramos debe 
y puede hacerse una reforma radical, constituyendoá lodo» 
los fiiiicimiiirios en la primera enseíinriza como componen­
te» de un cuerpo fiicultiitivo y especial, é la manera que 
laníos otros existen en la gobernación y admiiiislracion del 
Estado.

La universn! convicción de que los progresos en 1» cn- 
scfiiinzii pública, y especialmente la popular ó primaria, se 
deben en piiiiiery úkínin término al Gobierno guprcmi) 
de la Nación, y iil deiiienlo facullalivo que íiiltodujo en it 
inspección de las personas y las cosii.s, cuyos cargo-, (le.sdc 
el liuniilde hasta el mas alio, son de suyo importantes, pre­
dispuso eu (uvnr de loa grandes impulsus que merece la en- 
sefiaiiz.i popular una (iquiescencia general lu cual permito 
las iiiiiovaciotius que proponemos. Aiin cuando el asenti­
miento no fuese tan general como parece Serlo, y el ejem­
plo de lii» liiicimies cuila» no recomendasen uno preferente 
aleticiüti ú la Inslruccion pública, ios principios de justicia 
y «le udmitiíslracioii comparada, tecomeiidaiÍDii siempre, 
para piospendad de una iuslitucion el que se organizase 
ésla sobre bases eniineiilemenle facullalivas para Ser súti- 
dii». Asi es que lu introducción de cuerpos extraños, por
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mas que en teoría prometan resultados excelentes, vienen 
á ser en la praclicii unas ruedas enlorpecedorns de la nor­
mal y regular función de toda l.i máqurid facullaliva d pro­
fesional. en rujas partea ora inincdiat.i, ora medí..lamente 
Se dejan'L'iilir las altct.iciories d d mo\i:nÍenlo regulador. 
Por mas que en Esp.iín sea nueva lu organización que in­
tentamos proponer, las tradiciones, nuestras custiimbrcs, y 
lo que es mas los grandes recursos que para ello hay alle­
gados desde la creacioii de los setninarius nennales y el 
planleotnienlo de la inspección, unidos á los principios de 
gobierno que aconsejan tal medida; facilitan de un modo 
extraordinario la ejecución del pensamiento, para cuyo efec­
to poco se precisa hacer mas que darle unidad y forma ó 
la Itígaliiiod existente. En tiuestro humiWe eiileniier sobre 
iioser esto irrealiz.itile no alcanzamos se oponga a ninguno 
de los altos prii.ripios sociales, bajo cuyo concepto procede 
el elevarlo á la realización por los medios parlamenlaiios ó 
gubernativos según pmeeda. En este sentido, y previendo 
los no crecidos gaslns que el tesoro ha de sufragar p.ira la 
inslalarion indicada, no pedirnos mayores renum.^ac'ibiio8 
para el profesorado que las señaladas por esta le/ en el ar­
ticulo Í91. Y no por que las citadas dotaciones no sean 

•sueliios modesllsimos é insuflcienles para cubrir ton mise­
ria las mas parcas y perentorias necesidades; y no porque 
en la coocieuria del Gobierno de S. )1. no esté eticaniadu 
esle setiliniienlo (manifestado en el preñtnbulo del proyecto 
de ley general para clases pasivas de de Mayo íntimo, 
cuyo pflrrafc), uj tratar de los tnotile|iios, liemos citado en 
otro lugar): y no porque el profesorado en su gran mayo­
ría no pida el aumento que anhel.i, dejamos Je peiliilo 
nosotros, sino porque con ello no querernos rJilictillar el 
plaiilcatnier.to ríe la organización apetecida, consintiemlü 
mejor, á nuestro mudo de ver, que lus profesores sufran 
algún tiempo masen flu estrechez, pero que los aliente la 
esperanza fundada de poder usct^ider según su uimgüedad 
y méritos hasta un pumo donde su ancianidiid no tenga que 
temer de la miseria; Comprendemos la suma de razón que 
asiste d la mayoría de nuestros compañeros, los cu.iles pi­
den anicamente lo necesario; pero nosotros prefei irnos qrie 
<’sa mejora en sus recursos de subsistencia sea en un ver­
dadero y positivo nsr'enso ApoyatnoS esta opinión en que 
con nuestro si-lema las escuelas de entrada son provistas en 
jóvenes por lo general solteros, sin mayores necesidades, 
acosUimbiudüS á la parquediid de un cslndiiinU do mori­
geradas cosUiinbres; y cuando por razón de matrimonio sus 
necesidades se mullipliqrieii, vaya ascendiendo litrnltreii en 
la escala de U'certsos en lénninos que la mejora de posición 
se equilibre con el aumento de sus rtecesirludcs.

Llamamos sobre lo dicho la particular atencirin del 
profesorado en general y de sus protectores, de ésius mas 
que de oqiicl; pues, é no plantesise los ascensos regulares, 
de necesidad palp.ible es el aumento de dotaciones, (oda 
vez que ya no es posible rnaiííe««r/as pui' mucho límpo en 
su aciual ím/?oríurt«a.

Encarei'ida la coiivenienciii, mejor dicho la necesidad 
de un escalafón general con ascensos propios y los positi­
vos para el profesorado de primera enseñanza, procedere­
mos é indicar como nosotros lo eiileiidemos, clasiflcamlo 
antes las escuelas y demas caigos de la repelida enseñanza. 
A este iin dividiremos en púrrafus tos asuiilus que conside­
ramos objeto de eatus observaciones, comenzando por el

De la clanincacioii de lasi esencia*.

\ri’pliimo« el censu de población como la única fór- 
iii^la que puede senil de fiiiiilainenio para s 'ñ.iliir las asig-
flHClOhv̂ S lli' ]<iK rnriJNX inuríul i>i ¡ik nrímí.i mrirst a
«Myia tjnr llMIlMini'mO \)i)rH S‘tiaiitr 1<1» flMjj-
iî HCiunes de los corgns del in.igislei io propiamente dicho. 
En justo respeto y acatamiento al principio sentado por la
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ley que en su alta sabiduría sin dad i no halló otra fórmula 
mas 8 prupú-ito, y en los principios de Administración que 
apénns columbramos por medio de nuestros humildísimos 
i"̂ tn(1io8. decl.iramo-- que ft nuestro juicio no hay otra fór­
mula para schiluf l.is dutacione- de las escuetas, que reem­
place con ventaja á la que simboliza el censo de población.

Pero si al aceptar el censo de población como lu úni­
ca fórmula prevista hoy cumplimos con la ley en esta parle, 
no e-liiriomos de acuerdo con los reglamentos si estos no 
deslindasen circunstanriaiiamente el modo, forma y coniif- 
cienes que habran <|.- reunir los pueblos para considerarlos 
como tales á los efectos de esta ley, ó en otros términos pa­
ra lijar los distritos escolares Efectivamente lo muy elásti­
co de los términos generales—como no puede ser otra co«a 
—en que la ley consigna el principio, exigen de los regla­
mentos que los precise arapliaineiiti?, á íiu de oo darse el ca­
so en que pueda haber en dislinlus localidades variadas y 
aun opuestas inlerpretaciones. Sin los Keglameiilos ió Ins­
trucciones al efecto, no es raro ver en el lerieno de la apli­
cación ei(conlri;dos pareceres en distintos distritos univer­
sitarios, ó la! vez entre piovindas, especialmente en aque­
llas que lo qm br.ido del p.is se presta a ello, l'or lo demás 
nuestra opinión esla confurnie con aquella que sostiene que 
en el circulo de una pai roqnia ó fu.igi esía, grande ó p que- 
ñii no exista mas que una escuda, ciimplela o incompleta, 
tratándose de poblaciunes rurales; pues a donde puiuien 
concurrir con los últimos snsdios espirituales en ios casos 
extremos, desde allí pueden y deben asi>tir los niños á la 
escuela cómodamente como dice lu ley: nosotros no pode­
mos l|.■svanecer la idea de que la necesidad eS mas apre- 
iiiianle en suministrar log últimos socorros de la iglesia que 
lo incómodo de los niños en la ¡is.stcncia diana; si para 
quelia no p>iede dilatar«e el rnlio, pira e-tos puede mai.dar 
se que los niuos pail.m de la circoiiforencia al centro ^■'■refry, 
esle modo se vciia únicameute para cada parroquia un deescuela, en donde existí, se un cora piinoco allí habría ui 3^ 1,̂  
maestro, y pua cada curato-on ilislrilo o-colar. Enera di  ̂ jja 
aquí la eslreinada 8ubdivi«ioii que hoy se nota en varias par- 
les no consigue sino empeorar la bondad de la enseñiiiza |,ĵ  
que 80 trata de difundir, y rebajar completainanle la digui' 
dad ded magisterio impeliendo á ello las microscópic.is do- 
taciüiies que con tantas subdivisiones hay que sostener por fyggj,, 
no sobrecargar a los pueblos. Y no se nos objete qiieeliir-  ̂ j 
reglo parroquial ha de llegar á hacerse por lo vicioso da 
sus demarcacione-, porque contestaremos que ciiando esto 
se veriiique entonces con mayor copia de dalos variaremos 
los di.sliilos esc.olares, cosa miii'hí«im<» mas fácil de hace t 
que el de las actuales parroquias ó feligresías. ibido*

faro prevenir coiillicios que de lo dicho pudieran re- 
sultnr, opinaii,irnos por lUia minuciosa esladíslica levantada ippj.ui|. 
por la lii'ijeccion, con el ausilio é intnrvencioii precisa del 
profesorado, ul que con poca justicia en noda îu le oye; pueí ijfjjQ, 
de haberlo üido en medidas secundarias no resullurisn es- 
tus en muchos casos csltírilcS como han sido. Inleriii esa es- 
liidística no exista, el censo de población ó mejor dicho la 
ley en su art. 191 nos sirve de base para clusillcar tas escuc' ,j 
las de primera enseíianza en

1.' Escuelas de euirnda ó de dolocion
2 " Idem de primer ascenso y de. .
3. ‘ Idem de setjUndo ascenso y de. -
4. '  Iiiem de léniwio y do . . . .
5. " Idem iivimilíiilasá lassub-'i , ,

inspecciones denitrnila, r
G.’ Idem 8 las Idem de primer ascenso con 9,000 quí 

son las e-ciielas públicas de 1a Córte.
En estas escuelas se culi n ¡mr oposición y se asciendí 'l*ido. 

por concurso, por maocfa que las escuelas de i'nírarirt ó Ji-' '^an , 
3,300 reales que la ley marca para los pueblos de mil ó irf* ' *'isp 
mil almas son las tínicas que se obtienen por oposición, lu* .^vsidn 
demas (mr anligüeda

3,300
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La.s escuelas superiores que tienen según la ley ‘'''tro ii
■gió en
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reales mss de sueldo y que nosotros pedimos mil y cien pa­
ra que formen grado con las detneiitHios, se Consideran 4c 
lii categoría iitmediala superior respecto de les elementales 
de la misma población, ó en otros términos, están en la inis- 
rSa categoría que ias elementales de igual sueldo: pasatnJo los 
maestros de latí elemeni.des á las superiores y de estas a 
aquellas en la categoría inmediata según vayan ascendiendo 
eti el escalafón y les locare servir las vacantes. Asi las escue­
las superiores de 7,700 reales son de liedio sus profesóles, 
fr'gun niu-stro sistema, suhispeclores honorarios pasandoá 
usías plazas ó ü las ««cuelas elementales de 8,000 reales co­
mo mejor les conviniere. Téngase en ctieiiUi que pura ello 
hemos pedido en su lugar cnrrespondienle que no baya mas 
que un solo tiliiln profesional paia el magisterio deeii«eiian- 
la completa, eii sus tres secciones de párvulos, elemental y 
superior,

S I .

D e la  c la s iO ea c io n  <lc lo s  u troa  carizoit e n  la  

p r im e r a  en señ a n za .
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,sTíaL DE LA SUBINSPECCION.—Es tan ge-D o d e -  recoimcida la necesidad de aumentar la inspec-
nr>- que la misma ley en su arl. 299 tran-
" ’gié ya enlonces cou las múltiplesy continuas peticiones de 
mira  ̂ subre e«te asunto, .1 pesar de no estar aun plena-II,dar- ju«liflc-u|i semejante n e c e s i d a d  en las regiones ofi-

'ialcs Como lo está seguramente en el diu. Üecmios que la  ̂ ey transigid, porque á  la suzan d e b i ó  conocer la iri.siilicieii- 
ría ui ^  inspección, cuando decretó la posibilidad de
r i di <lus Inspectores en cada provincia y e n  la
'  ̂ Madrid tres. Que la inspección no podía cumplir satis-
, I actoriamenle con su delicada misión era de lodos ya sabido: 
.. . i'e las causas de donde provenía esta imposibilidad no solo 

‘ ran de las corporncinni’S estinfias que íiubinn de otorgar

)0

US subsidios para las visitas, y de las juntas mismas de (ns-is do*

êl nr^ pública que neccsitiibao Constaiileinente en su se-
iso da ^"’'l’̂ ctor, sino que aun allunadas estas diticullades 
) esto ■’̂ pusible que la inspección visilase los pueblos Je la 
•emos semestre marcado; tanibicui era de to-
hacer ’*ubido: que l.is escuelas ansiiihuii Ins visitas porque 

U'i ellas creciaii en bondad de condiciones, era igualmente 
rj re- '“■i iucliu.s entre la escuela y el municipio, d
miada . , . , .
radel 9''® alcanzaron si in inspección lóese mas

'fuente, lambieii era igualmente Sabido: que ios inulli- 
’ i' Picados espedientes (|iie ha ocupado á las juntas piovincin

iospei'don se verificase en la época sciiaiadu
 ̂ 'mbien era ya Sabido: que la mayor paite de la.s veces qoe 

' * Inspectores han hecho visilas extraoidiiiarius paro de-
■rmiiiadus casos se evitaban si á su tiempo se hubiere veri- 

r* tildo la vidla ordinaria, tambicn era ya sabido; y que por 
'limo la inspección es la palanca con la cual se movieron 
'’i obstáculos que enloipuciun la cnseiiaoza, obligando aiin- 
'■e pauluiinaim’iite á que las persunusy las cosas ocupasen
* '■esppclivü lugar para contribuir unüoiinesá la gran obra
* progreso inlulectiiai que el Gobierno se había propuesto 

10 qu«|l través de los ililérentes niatkes políticos porque había
^uz#do en la época de 49 á j7 , era bambien iguaimente 

riendí 'bido. Luego si er{in sabidas t.xias etlas cosas que dciiiaii- 
■1 ó d¿‘’haii ,1,. |„ia in-Kiera docuenlo é imperiosa el aumento de 
d ir(¡ bispeecion ¿cómo no se accedió ¡i dio proveyendo á esta 
1(1, la* ®®e:u>lad? Iléaqoi por iinc nosotros ilecimos que la ley liaii- 

ü'ó entonces, |iot(|ue a niieílro modo de ver en mi alia y 
■I imparcialidad y rectitud no estnban jilniia y oliciol-

8r>

mente justificados tamafios males: deducimos esto de la fra­
se necesidad reconocida que emplea; asi como no alcanza­
mos á dar una solución salisfactoriB y simpótica hádalos 
legisladores que usaron en aquella relación la preposición 
que dejamos subrayada- Ageno este sitio para probar la ne­
cesidad de lii inspección en su mayor grado de estension y 
desenvolvimiento, tratarémos de ocuparnos de ella en su lu­
gar correspondiente, limitándonos por ahora á indicar que 
el profesorado cutero es elque la pide de uno ó de otro modo 
y que nosotros hallamos en esto ocasión de decir como la 
entendernos y deseamos.

E«tiibleceinns cuatro clases de subinspectores: de en- 
trada en Ins partidos judiciales de ««irada; de prt'mer ascen­
so en los juzgidos de usceujio; de segumio asceuso en los 
partidos judiciales i\s término en lus provincias de tercera 
ciase: y de término en los juzgados de idetn en las provincias 
de segiimia y primera clase (l). Admitimos también las tres 
actuales clases de inspectores provinciales según sirvan en 
provincias de primera, segunda y tercera clase. Creamos 
Inspofitores de distrito en los diez universitarios, como 
gel'es de la inspección loc.il, vice-presideiites de los 
consejos universitarios de primera enseñanza, y directores 
de las normales de distrito. Limitamos la actual inspec­
ción general á dos siibiii.vpectores generales como indivi­
duos de lo cnimsioii auxiliar del Gobierno y destinados á 
ejercer la superior inspección en las capilaies de Universi­
dad en io relativo á primera ensefianzn Por último un Ins­
pector general, vocal ponente del Real Consejo de Inslruc- 
cioii publica eii su primera sección (2) que, sirt salir de la

(i) CoDio f ]  rango «te las provincias no depende de la po- 
blaeíoií de sus capitales y si de ellas mismas, amen de sn impor­
tancia especial, ü.' aquí el que nosotros consideremos ciaiivenien- 
te establecer subirispecciones de lénuino en los juigadcu de igrial 
calcgorU en pn-viiuias «le scgmida clase, en atención i que por 
lo elevado de la población de cslas capitales arrecen las necesida­
des para vivir. Además las capitales de provincias de primera 
clase, y aun alguna de segunda, no bau de Iciiersubiiispeccioiies, 
|>or l-a razón que en breve diremos; y siendo pe.|ueño el número' 
de sos juzgado» de término, junio con el de las mismas provin­
cias de ambas clases, que son i 5 ; escasa es la citia de las repeli­
das subinspeccioiirs que ha de ha ber en España.

(a) Uai ece atrevida nuestra aspiración, y sin enihar»o no 
U es. ¡Pretender el .nagislorio de primera enseñanza un p'ieslo 
distinguido eii un alto cuerpo consultivo del Eslado es un grave 
escándalo! dirán unos, ¡una rrasa aberración! dirán otros; ¡lo» 
que por su destino y misión lian de U-iirr pretensiones Imiiiildi- 
simas se estravian y ensoberbecen! dirán los mas. Y sin embargo, 
nada mas natural que dentro de las funciones del profesorado se 
mueva el profesoradií mismo. Todos los cuerpos colegiados de la 
Nación tli iu'ii pin.atos privativos que oira rarrera ó facultad no 
se atreve á invadir; dentro del orden civil lieuen una escala ge- 
I'árquica que la coronan allisiinos puesins rn alias corporacio­
nes.- los mismos cuerpos consultivos tienen reservadas pl.izas 
eseiicialuieiilc facultativas para cada pr.jfesion ó ejercicio impor­
tante; «i que directamente inlluya rii la gobernación del Eslado; 
el mismo Keal Consejo de Instrucción pública tiene vocales re­
tribuidos '\ t icp rrd s a rn e n le  h a »  de s a li r  d e l seno d e l p ro fe s o ra -  

«/o en general seguii lo preceptúa el artículo a8 4  de la Ley. Y 
nosolr..», apoyados en el espíritu y letra del a4g creemos tener 
justicia en niieslia preleiisioii. Dice esle arlicuto; "N«> podrá ha­
ber á un misin.) lienij.o dos consejeros rcliilmidtia que procedan 
de una misma facultad <5 enseñanza superior.» El espíritu y su 
couiexlo no puede.i ser mas Iraspareules. En eferloel consejo sÍ 
dividió ei. .secciones; cada sección tiene agringadas facultades y en­
señanzas aiiál.ig.is, y tienen también su consejen, retribuido que 
desempeña el cargo de Ponente; natural y lógico es que <Jr las 
iarulladrs «f ensenanzaj que coiistiluyen la sección respectiva, de 
elli.s y no Je otras proceda su cou,K¡«ro l’onenle.* La Lev consi- 
«leró estos j.iieslos de grande conv,.ni,.„cia para ilustrar las cues- 
li«im.s, y á la vez Gcubali\o.s ha.sla en los pormenores qur coii- 
vvng,. apin iae en la jr.vmiisde aquí el que sopoiigainoa que por 
eso no lia qu.'rido procediesen mas Uc uno de una misma facul-
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Cíirtc. ejercerá l.i nlta inspección de la primera enseñanza 
en España por moilio de sus delegados; la Dirección generol 
de Inslnu^-ion pública y el Exemo. señor Ministro de Fo­
mento tienen la inspección suprema que corresponde al 
tiobierno de S. M. unida al gobierno y udrainistrucion de la 
enseñanza.

ta<] ó enseñanza superior. Ahora bien: el consejo se divide en l.is 
sercioiiM siauienles;

PRIMERA. De Primera enseñanza.
isEGDNDA. Ue Segunda enseñanza. Bellas Arles, y de Fi­

losofía y I.elras.
TERCERA. De eiis'uanzas superiores y profesionales y de 

Cienrías esaetas, físicas y naturales.
CUARTA. De Ciencias médicas.
QUINTA. De Ciencias eclesláslicas y Derecho.
¿Qué mas nalnral y cnnvenienle ipie e! Consejero Ponente 

de la quinta sección, por ejemplo, procxla de la rai iillad.de IX:- 
recho, Je Cánones ó Teología? ¿Qué mas lógico que el de la ciar­
la sea procedente de Cualquiera de las ciencias médicas? ¿qué el 
de la tercera, segunda y primera procedan de las mismas carreras 
respectivas? ¿Sería equitativo y acertado que uii prncedenle de las 
ciencias médicas lo destinasen á la quinta serrioii donde se venti­
lan cuestiones t eolngicas y de derecho? f ilaría bui ii papel un teó­
logo ó Letrado en las cuestiones que rsclnsivaoieule tienen por 
objeto la ciritcia de curar y en nada se rozan con el Derecho? 
He aqai porque el artículo 349 no qaiere proceda mas de uuo de 
lina misma carrera. Y ¿no es justa á todas luces nuestra )ieli- 
cion que para la primera sección dicha, que se ocu p a  e s c lu s ifa -  

m e n le  de la  P r im e r a  cn s e u a n e a , de la primera enseñanza salga 
el Vocal ponente de la misma en el Real Ciiiisejo dicho?

Que no hay personal ni aptitud bastante |iaro ello, podrá 
replicársenos. Con el personal actual qur ocupa |i>s destinos ele­
vados de naeslro escalafón.proyecto nos damos por muy honra­
dos; para lo porvenir, que se formen de la manera que propone­
mos. En cuanto á la aptitud hemos reuhido siempre compara- 
rioiies, pero en este caso nos es impfrscindlble val. rnos de ellas, 
En la milicia, por ejemplo, han ocupado dignamente altos pues­
tos personas procedentes de las clases de tropa; un simple solda­
do no es maravilla llegaeo general, y en aquel no se supone la 
aptitud de este; adquiere la [losterior y sitcesivanienle medí inte el 
aprenJizage y ensei'iaiiza que le proporcionan los puestos inter­
medios. De un soldado ó un tambor se han visto oslen lar dígni- 
s i mamen le tres galonea ó 11 n en Ion hado, y sin embargo r| la m. 
hor y el soldado proceden de una clase mas liinnilde que li de 
profesores de primera cnsrñanza, por humilde que esA sea, ¿Es 
pues cnulradlrlorio al buen seiilldo que por una série de grados 
sucesivos y mayor suma de eslitdios puedan llegar, ios que fueron 
profesores, hasta ocupar el puesto de In s p e c to r  g e n e ra l de P r i ­

m e ra  en se fla n rji, vocal ponente de la primera ser. ion de! Real 
ronsejo de Instrucción públiea, como corona y leriuino de su lar. 
gi y penosa carrera? ¿No podrán revivir en escalio piieslo dig- 
Ji.is copias del inmnrlai Monlosiiius? A pesar de lodo ni soldado 
puede llegar á genu al; el profesor de primera eii'efianía no |iue- 
dc aspirar ;'i consejero retribuido de! Real consejo de Insliuecion 
pdhlica!.....

Cun la prnpnrsla citada 110 descenderá en considera­
ción la Vocalia ponente aludida, porque la Primera ense­
ñanza es ruando nirmis tan imporlanle como cada una de las la- 
I olt.ides ó enseñanzas dichas, aeguu la cunstdeio U Ley si ilesig- 
iiarlr para ella Sola mía sección en el Giiisejo. Lejos de desme­
recer, creemos que nuestro liisperlor general, nuestro Vocal po- 
iieiiie de In pi irocra srtii.m es ima figura qm: se destaca de un 
gran cuadro; c< el alto empleado que sin salir de la eorleadiai- 
iiislra la inspección del ramo eii I01I4 España; es el que vé por 
medio de sus delegados lo ipie pasa en prov inei.is; es el que salís- 
íace al canícier de Inspeclm- geuei :il cmi Insperci'in u' la Esciieia 
«iontral, las dos siilmispocciones generales, la secieluria de la co­
misión aiinilidr. la inspección del distrito onivei silario de Ma­
drid, y el Consejo del misnni distrito; es, en liii, el i]ue desde tan 
elevad» altura llena sii conielido, mic'iitras sus cóleg»., ;í pesar 
de líliitarsi: iospei torra generales de iiislrnecion pública, visilan 
de Híslrito en disirilo, de provincia en provincia y aea.o de riiidaJ 
€11 cuidad- lieii.-ii ncasiiiiies.ie dejar la loioiiada villa jiara insper- 
cjunar unJnalilulode segumia eusvñanzA ó un;, escueta prulesiona I.

Las ciudades que tengan dos <) tres juzgados, en lii 
gar de dos ó tres sttbinsjieclores tendrán un insperio 
de las escuelas de la población con sueldo y categori 
de liispecioces de pntvinciu do tercera clase (l): los gran 
des centros de población que comprenden en so redirti 
ceatro ó mas juzgados, el inspector de *us escuelas tendr 
la categoría de inspector de pro\itjci¡t de segunda das 
(21; y el inspector de tas escuelas de M.idrid, tendrá 1 
categoría de inspector de provitici;i de primera clase.

f.a siibiiispeccion, compatible con nlra profesión hon 
rosa, sera mcompalible con otro cargo público y con n 
ejercicio de la primera enseñanza, salvo en los casos qu< 
.se reserve para si la dirección de las e,scuelas de adulto; 
(que proponemos en su lugar correspondiente) 6 de otros 
cualesquiera esLiblecimientos de la pública enseñanza, 
cuyos profesónos sean todos los maestros públicos y priva­
dos que hubiere en la pob’acion habiliLidos para ello por 
la competente autoridad académica. (3) Los subinspectores,
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(>) Sun Granada, Córdova, Cádiz, Zaragoza, Málaga 
Murcia y Jrirt iX la Frontera.

(a) 'Barcelona, Sevilla y Valencia.
(II) Aquí nri5 separamos de la O p in ió n  que sojlíenesea luh 

inspector de partido el iiiarstru de la escuela publica de la cabe­
za del mismo. Nuestra separación se apoya entre otras razones 
en  las siguiriiles:

PIU VIERA. Que siendo subinspector un maestro de escuc- 
la publica , los ol ros óe escuela pritada ó pública donde baya mas 
de una, 110 podrían conllevar semejante .supremacía por razones 
que facllnieiile se alcanzan, si la ínsprcrion de dichos fuocio- 
iiarios ha de rsleuderse á las escuelas de la tnisoia población en 
que aquel viva.

.SEGUNDA. No es raro y si muy corriente en que en ut» 
partido haya escuelas de igual á superior categoría í  la de la ca­
beza d,.] mismo, y q>rr consiguiente halUnjos cierta iiieoropatibili 
dad ó carencia ile aptitud para que el prufesor de ta uña inspec­
cione las otras sus iguales ó superiores; esto á juzgar aolameiite 
|ror las r.sriielas.

TERCER A. Que el profe.sor de la cabeza de partido pue­
de ser ut) maestro elenieiilal, habiendo otros elrmenlales en las 
poblariiines del uiismo jiartiilo, de iguales ó mejores méritos v 
servicios 4|ue aquel; si rzistieren maestros sujieeíores como sn el 
dia hay en pueblos no capitales de partid.’, estos no podrían ser 
inspeccionados por uii maestro rlra.rMlal.

GUARfA. Que para obviar la anterior difienilad habría 
qur recurrir á ia elección iiilre los prnfe.sores raaa dignóse ido* 
neos para ello, cosa de suyo pinlija é iii.segnra por los cambios 
de traslíiioii, permuta « ascenso á oteo partido distinto del en 
que residiere; esto cunlaiido con que la elvctiflii tuviese todas las 
condidíonrs de bondad a|ielrciblps.

QUIN TA. Que siendo trabajoso el servicio de ia lubins- 
pi'ccioii, y debiendo ser fr.ciieiilrs las visitas at partido, el macs- 
ti'O-.siibinsperli r desatendería su e.scuela raionirniláiidola ya de- 
hecho á un ayudante qur lu de ser cuando menos iin roaestro 
elenieiilal con las ronsidep.iriones y emolumentos de ésto»; dichl 
plaza serla de nueva crrarlon en la inmensa mayocia de los par- 
tidos judiriali-s en E.paña.

V SESTA y principal. Que ta mayor aoloridad de la s u -  
Liri.sjreccioii está m la iiicompatibil idad con el ejercu lo ordinario 
de la eii.señ.'iiiza; sus roiisejns, lo.andatos y prerrptn.s serian esca-- 
chailos y atenJidos con religioso rr.speto y aratacaieiito por los 
niaeslios que 110 velan en ai|url ftiii.ioiMrio sino iin ge fe enten­
dido y iMnnladoui; js ti.n uo co.nqauero en ej Tricio con los- pro­
pios del'ectosde ellos mismos. El mas leve descuido del maeílro- 
suKiiisiiector en sil escuela, ann aquellos .igenos á mj voluntad, se­
ria de grave escándalo para sus si b urdí nados en el par liño qnz 
vIsilaM'ii sil esciiria, ó sin visitarla loaupirsen; inázimr si el jn- 
■Ifcado subinspretnr inteiilase corregir el discuidoen cuestión <D 
otras escuelas al liein|iode visitarlas.

E.tas y otras razones, que no se ocultan á los que piense» 
drleniilanierile en la verdadera y getiiiina inspección de las recue­
las, nos mueven .t seguir la opinión contraria.
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¿ inspectores pn^len trasladarse ó permutar con tos otros 
cargos asimilados é s(i misma clase y categoría.

^Secretarias de los consejos unicersilarios dt primera 
cníeñaiisa y d f /a  cowMion auxiliar del Gol¡ú^rHo.~P¡tTrt 
estas corporaciones administralivo-cotisBltivaR, ile lo (¡ne 
nos ociiparémos al liacer obsarvaciones á la sección cuar­
ta de la ley, (¡ue trata del gobierno y administración de la 
InstTuccioo póbiiea, proponemos para secrétanos personas 
carMlerizadas y procedentes del profesorado. Para la co­
misión auxiliar sciá secretario precisamente un inspector 
de provincia de piimera ciase; para los consejos iitiiversi- 
tarios—iioeva creación —será secretario un siibinspocter 
de término: para vicn-secrclarios de estos consejos los ofi­
ciales de negociado de este ramo en las secretarias de Tni- 
versidad, los cuales tendrán sueldo y categoría desubins- 
^ctores de entrada (I) y unas y otras secretarías serán 
dotadas del personal subaíterno y material corresnon- 
diente. ^

Abandonamos las secretarías de las juntas provincia­
les de Instrucción pública. Como en nuestro sistema s.- su­
primen las JI111I.1S loc.lles por la.s razones (pie diremos, las 
provinciales por consecuencia y según los principios con­
signados en la Ley. biibrnn de suprimirse también; no 
obstante nosotros aprovech,irnos casi lodos los ('leimmtos 
de que se componen estas últimas juntas, y añadiéndole 
otros nuevos, establecemos en sii lugar unos consejos eco- 
ttomicos y de fomento, cuyo secretario habrá de ser nn 
•l.icenciado en Administración, ú un*oficia! de la Sección 
de tomento en la provincia, según mejor pl.wa al Go­
bierno de S. M. Los actuales juntas no tienen en la se- 
(fnnd.i enspfmiiza otra acción que no sea el l'omento de 
Catedra.s. escuelas profesionales é Instituios, v si se quie­
te se esleiiderá algo á la ecomimica; fuera de esto nada 
‘iileniene en lo relativo á la enseñanza secundaria. Pues

(1) r.o.í oficiales di'I negociado dp primera eiiseíianza en 
ü.í seu elarid.v dp b j üiiivei sidades son casi todos e«traíios A la 

pío rsioii: antes <1,. |;, |,,.y ,93. descnnocido comnlp.
eslp iie;;oi-iado, y enlonci-s s t piicooieiiili) á un [lersoiial m.vs ó 

'l"•llos Piilpii.lido sef-uii el *plo y siinpalia jipr la i i-iiii.u-la ins- 
niccioii ||,-I (irl,. a,, la Universidad. Aden.as c.omo esta uneva 
rnaoii ¡K'sa a,.l„e ,.| maleri.l y personal de las serreta,fas di­
as, rnl.o„do-(,ern.>láse,ios la espresion-eslos recm.soj á 1„,de­
as Iiegni-iiidos privativos de las mismas, de ai|,ri ,1 ,pie sioso- 

t,-alando de elevar ese oticial y j„ mc.va al rar^o rjne les
rr..5jmi„ieii, peditiMis qlie el primero sea proredenle del pro- 
Wi-ada y ol,ie„aa ,ue|j„ y talej-oria de Siiliimpeclo,' de eii- 
“ a (sin tiunieracioii de dnleii ó  al menos la supi-iior posible 

“ (V losd,.,na.,oflci„|e.s déla secretaría), y que l.v se.„.,da se 
de 11,1 íscnlnenle y e! iii,.ierial iieersario; p.vg.ii.dr,,,. „nos y

fo» castos por coenla d,-l Evlado „o de la Univer.ida.l nrooia- 
“'liu- (Ill IlH. ‘ C
 ̂ No l.-iu'inos para r|iie riicarecer esla medida. Kl r.vmo de la 

Jinera eii.senaiizj, .si hadeesl.vr Iden servido en I0.4 iveloradiis, 
c-ulj de iii.-iyoe iiiírrierode brazos y reciii ses á propósito, por 
*"oircilo de (i-hImIo, siempre cre<denle, que. alliiye á aquellas 
l̂'itias, laruiiien .se mayhits luces eii e.sto.s ausUiarrs

1¡ ? !*"" 1’“ '* 1"'‘ al .irierlo que lia de presidir á Uidas las
1'o.sicinries arn,np.,,le I., prooiii„d en el de.spa.l,-. l., cual coii- 

imulio e„ la aptitud lU Io.se,icarcado.s de la .nesii.
•rn>̂  ’’’»oc>''al'solic¡,vlesq.ie prefiriesen á otra roloeafion el 
l.̂ tlianeerr al frente del neeoriad,. didm. les ol,li«.iremos á enm- 
 ̂ <lo.sco„du-,„„es: h.arer.se maestros .supenmrs revali-
 ̂  ̂de Süls.,Mpectore.s de entra,la. Para lo uno y lo otro tienen

r  misma poblauon las dos ese,,,.bj ,,„e ............no, (noruia-
V «or.nal,.., de di.sUMo), lo, cursos han de 

. nru y ol,-a es.-.„.|„ respecto de la asi.slen, ia á cátedra

d!,.' ,. I ' "? ......... . -V-c bcu tic
'"'sol,, «.'*00 rrale.s ,|uc asísnamos

bien, con nuestros consejos provÍRCiale.s en nada pertur­
bamos la legalidad existente respecto del particular.

I-os actuales seorebirios de ’as juntas provinciales 
fiue sean procedentes del magisterio, tos colocamos de 
íieclio. SI son seglares, en las subinspeccíones del mismo 
partido de la capital en que están viviendo; y si sor» pres- 
l>iteros. en puesto equivalente entro el profesorado de las 
normales.

Personal de las Normales.— En los seminarios de 
provincra—todos son de una categoria=aumentamos un
catcdniiico á los que eii la actualidad son de dotncion en 
una superior. La necesidad de que cada profesor tenga ó 
su c,qrgn el menor número de asignaturas, para que sean 
mejor dosenipBiiadas, es una necesidad reconocida. Exí- 
jein a redamación constónle de los pueblos que preten­
den la mayor idoneidad del magisterio, y mas que nada 
o exige la importancia de la primera eiiseilaiiza elevada 

i'oy a un punto de donde no es dado (descender. Nuestros 
a^pnanfes a! magisterio ban de recorrer por nuestro plan 
ja liirgiM'scala de pautatinos ascensos, y e n  ella sobrado 
les queda que aprender en los estudios prácticos y prin- 
cipa.mente en d  dificilídran conocímienlo del corazón 
liumano. Para ello necesita bastantes luces, y si e.stas no 
se adquieren en les seminarios, se exponen aquellos á 
correr riesgos do graves consecuencias. No puede ser hoy 
c maestro un mediano pedagogo, si no ha saludado los 
alcázares de la rilosofia; y si en oí sentir de una autori­
dad en medicina (1) (según repitió mas de una vez b sus 
cstuiiiontes médrens desde la augusta silla déla  cátedra)- 
el profesor de primera enseñanza debia ser un buen fisió­
logo, por las clevodísimas razones que emitía; uniendo 
esta ciencia á la pscológlca ¿quién podrá dudar que no 
co.'tipictnriuii o_l maestro, y que éste necesita hoy de ma­
yores conocimientos? Estas ronsideraciones. y otras que 
omitimos, nos sujerieren la idea da llevará los Institutos 
Os aspirantes a maestros para estudiar los rudimentos de
1.1 I ilo.sofia: y á crear las normales de distrito, cerca do la 
misma l'iiiversidad. para que un maestro ya con muchos 
anos de practica y hecho un hombre estudioso pueda apro­
vecharse de tan inapreciables elementos; ya que no para 
ponerlos en juego en mía escuela de niños, para nconse- 
,t<ir y (linjir al menos á los maestros sus subordinados en e] 
pariido o a los a,si)iranles desde la cátedra de la Normal.

\  (Viviendo á los seminarios, incliiiinos t,imbieii el de 
maestras en una misma escuela normal; por esta razón los 
catcdralicívs del de hombres io son igualnnuito del de mii- 
gnres, duplicando por tal cau.sal las cátedras, con eran­
do economía del Estado ó la provincia, provecho de* am- 
•o.s seminarios, y ventajas en la solidez do la cri.señanza- 

I ediiciendi) de aquí la necesidad de aumentar un liidiví- 
diio mas en el p..-r.sfma] repetido p:ira que los demás pue­
dan (;oiil,evarlan pesada carga y cumplir medianamente 
con sus obligaciones. Ademas los directores do tales es­
cuelas no pueden tener mucims asignaturas á su inmedia­
to c.irgn en rázon á que por niie‘tra organizaciou los lle- 
vaino.s a ser catedráticos do la norma! de distrito, v por 
esta circmisln^ncia han de permanecer ausentes algún tiem­
po en cada ano, de las e.sciielas de (jiie son titulares.

En villa de loespuestn asimilamos el personal de 
las iiurmales con el de la inspección de este inodu:

Guarti) catedrático <S catedrático-regente con el siib- 
inspector únenli ada.

lercer catedrático con el idem de primer ascenso.
.Segundo ídem idem idem de sejundo ajccnso.
Primero idem Ídem idem de término.

(••) Ll l'.jcnio. Si . Varrla do Monlfj.
PlltOO 22,
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Director de provincia de 3 ‘ elase(l) cou el Inspector 
de provincia de 3.* clase

Idem Ídem de 2 /  Ídem idem idem ¡dem de 2.‘ ídem. 
Idem idem de 1 /  idem idem ídem idem de 1..‘ idem 
Estos cargos pueden permutarse y obtener trasla­

ciones de la inspección á la normal y viceversa, pero 
siempre dentro de su respectiva calegoila

Exceptuamos los vocales eclesiásticos que por ra- 
íon de su ministerio continuarán con ia misma orga­
nización vigente, y por eso no los incluimos en el esca­
lafón.

I I I .

D e  lo s  b a b ll itn d o s  cu  l a .  p r o v lo e la * .

En nuestro sistema de organización entra por mu­
cho la reguiarizacion de pagos en la primera enseRanza. 
Ya dejamos sentado en otro lugar las razone* en que apo­
yamos.nuestra opinión para que los haberes activos y pa 
sivos de ios maestros y las escuelas sean satisfechos por

( i ) • siendo laidireccionp» de la» MCoelas nórmale» toda»
ellas de ÍRUile» circunstancia», parece anómalo el qne le drmos
diferentes caleRorias, y sin embargo «o lo es. Las ratones que 
aconsejan la división de las inspeccione» en tres clases, las mis­
mitas se aplican á las direcciones dichas.

el Estado; y que si esta carga no puede ir á los presu­
puestos generales, la satisfaga al menos el Tesoro me­
diante una cantidad alzada qne habrán de satisfacer en 
cada año los pueblos y las provincias. De uno ú otro mo­
do necesario es que liaya.un habilitado en cada provin­
cia, quien se ha de entender directamente á nombro del 
profesorado con la Tesorería 6 Depositaría encargada de 
hacer los pagos. Estos habilitados que sin preveerse el 
caso que proponemos, serian por lo regular personas es- 
Irañas al magisterio y producto de una elección que no 
queremos ver planteada entre los profesores, por los gra­
ves males que puede traer á la unidad y espíritu de cuer­
po; queremos que en lugar de esos electos comisionados 
.se creen habililados de nombramiento Real, con fianza ó 
sin ella, con el sueldo y categoría de subinspector de en­
trada y elegido por rigurosa antigQedod de entre los maes­
tros que les corresponda ascender. Ocioso es advertir que 
el sueldo y gastos de oficina de estos nuevos cargos en 
primera enseñanza sean satisfechos del tanto por ciento 
que los maestros ó las escuelas habrían de satisfacer por 
habilitación, si el Estado no se dignase atenderá las mis­
mos; pero lo qne no es ocioso es la compatibilidad con 
otra profesión honrosa, fuera ó dentro de la capital, en 
cuyo úhimo punto la residencia obligatoria seria única­
mente durante el tiempo de la recaudación, distribución 
á los partidos y di*trilos, liquidación y su publicación en 
el Boletín oürial de primera cnseñania de! distrito uni­
versitario, incluyendo en estos trabajos la rendición de 
cuentas del mes anterior y su aprobación por el consejo 
económico de la províncii, con publicación de las mismas,

or
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Grai«s. CLASES ASIJJILADAS.

P lU llE R A  PARTE

PrepariUri».
i . ”
■2.

UpiracioDK a! Sagisteria c ingreso ca el ProfeioraJu.

3.’
• • • « . « a  i » .......................

I Individuos del cuerpo auxiliar prmniwo b maestros de 
( escuelas publicas menores de 3,00(> reales. . .

La primera enseñanza superior.
Dos cursos deapiicacioii enel Instílalo 
Tres cursos en escuela normal provl

5.'
g:
7.*
s :

8 /  bis.

SKGUMDA PARTE.

Sagisíerio piililftíi, ¿  cargos io ferior^ de la prinjora c is^ an ta
Escuelas de enírada, en pueblos de 1.0()0 á 3.000 alms. 
Id. de primer ascenso, en los de 3.ÜU0 á 10,000 id, ! 
Id. de íejundo ascenso, en tos de 10 á 20,000 id. .' i 
Id de término, en los do 20.000 á 40,000 W. . * ! 
Subispectores honorarios ó maestros de escul* siip', dé 
Maestros que les corresponda ascender de las escuelas 

de término á las subinspecciones de entrada siendo 
antes alumnos de la normal de distrito. . * • • /

TERCERA P.íR T E .

Dos casos en la escuela de distv,

9.*

10 . ’  

11.• 

12. "

13, *

14. ‘

1

Cargos mi'dios de la primera ciscBaiiM,
Subinspectores de en/rada—Coledrálicos Regentes— ] 

HahililiKios de provincia—Oficiales de Secrelarla de (. 
Lniversidad—Maestros de escui» pilbli» de 8,GÜ0 rs. ) 

Subinspectores de primer nscciiso— terceros cafedráti- l 
•eos de normal de provincia—Mae.stros de las escue- ( 
las públicas de Madrid, ‘

Subinspectores de ícjurtíío ascenso—segundos catedrá- ]
ticos de la normal...................................  ,

Subinspectores de (emwo-primeros eatedráticos dé  ̂
Secretarios de los Consejos universitarios de

\  primera enseñanza........................” , . j '
j Alumnos del Seminario Central que han de éalié de las 

clases del grado anterior por rigurosa antigüedad. . 
í Director de N, de provincia de torcera clase—Inspec- 
, tores de provincia de tercera clase—Inspectores do 
í las ciudades de Granada. Córdoba, Zaragoza, Malaua
;  Murcia y Jerez........................................ .....  ®
( Director de provincia do segunda clase—Inspectores de 
, provinna de segunda clase-inspectores de la.s ciu- ^
, «lados do Barcelona, Sevilla y Valencia I

j Directores de provincia do primera clase-Inspectéroé 1 
I de provincia de [trhncra clase-Inspector de lases- • 

ciiels.s de 1,1 Córte-.Veemano de la Comisión auxiliar j

CUARTA PARTE.

Caigos saperiares ¿c b  prim era «BseSanza.
Inspectores de distrito universitario de provincias 
Inspector del distrito universitario de Madrid. . 
fcrcer catedrático del Seminario central. ,
Segundo catedrático de idem. . .
Primero ídem de idem..................... ............................
Dos Sutinspeclorvs generales á ..................................
Vn gefe da Negociado en el m is le tio  de Fomento. '
E  director de la central, Fresidtnlc de la comisión auxilr

I Ití lnsimtos^ general, Vocal Ponente de ¡a Primera sec 
* cton nct Iím I Con$c)(i * * , ,

I Dos cursos en la Central.

2,uo0

3,300
4.400
s.soo
6,tíOÜ
7.700

15.000

10.000

18.000 (c)
20.000 (d)
21.000
•22.000
23.000
27.000 (f
28.000 {g
30,Ó00 (h 
4ü,C00(n)
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NOTAS AL ESCALAFON.

(a) A los aUimno» de las normales de distrito no les 
señalamos snddn alguno, tenléndo ello' que pasar á sus es- 
pensas los (los cursas cotifediidos. No les otorgamos asigna- 
ciiiiies por tres razones: 1.' porque gruvuría miichisiino el 
presupuesto: 'i.‘ porque ccjuserviindo la propiedad de sus 
escuelas, se les reserva la mitad de las utilidades de las mis­
mas según espresamenle lo dijimos al ocuparnos del cuerpo 
mixiliar prei'enlwo; y 3 ’ porque después de proliar los dos 
repelidos cursos lian de volver á ponerse al frente de sus 
escuelas, ínterin no les corresponda la efectividad inmedia­
to superior queesperan, De no ser asi, habrimos de asig­
narles dotaciones, perdiendo por este heclio la propiedad de 
sus espresiulas escuelas; y cuando Síilieseo de la normal, 
quodarian de escedentes, cosa que no pretendemos por los 
gastos que se originan.

Pero esta do('trii;a no la aplicamos á los alumnos de la 
central, porque no pueden ser sustituidos en sus anleríorei 
empleos del mismo modo que lo son iirs alumnos de dis­
trito en sus escuelas comunes. Eiisliendo esta incompatibi­
lidad tienen que dejar sus destinos para pasar á la cenlrat; 
y eii esta situación claro es t  todas lucos que se les debe dar 
el mismo sueldo que dejan. No obstante no<olros aumenta- 
mus ese sueldo de once mil reales en mil mas, 6 sean doce 
mil por las razones siguientes:

1. " Lasclasesdel l á .” grado del escalafón, ó las cate­
gorías con sueldo de once mil tienen sus familias consigo, 
viven en provincias y aun en pueblos de segundo 6rden, y 
por estos dos causales pueden hacer algunas economías en 
sus gastos.

2. “ Los alumnos déla central, viven en Madrid pue­
blo de primer orden y por consiguiiurte 'caro: sus familias 
tienen que sostenerlas eu provincias, y por estos dos causa­
les hay aumento en sus gastos.

3. ‘ La subinspeccion de término esel único grupo de 
la mt'ficionada categoría que tiene mayores gastos que las 
las otras dos, por razón de las visitas; pero estos gastos, por 
ser los trasportes liaratusen las aldea*, no son por luiidsmu 
muy subidos. En cambio los aluniiius de la central tienen 
que pagar carruaje cuando llagan sus escursiones d-mlro y 
fuera de Madrid al visitar los esiablecimienlos qiist indica­
mos [vara el segundo curso. Ademas, lo.s trages, librosé ins­
trumentos para su uso, como aliimuo, se le Inn de exigir 
severamenle en proporción al sueldo que disfruten.

4 ‘ Por que sí el pase á la central es uii ascenso 8C 
debe marcar igualmente por diferencia en los sueldos.

Por lodas estas razones no conslderainus escesivo el 
aumento de los mil realesseíialaiiJo á estos funcional ios la 
pensión de doce mih

;b) ¡nsptetores de provincia de tercera clase.—Esto's 
funcionarios, cu la aelualidáil cscasisiinaraeiite. renurnera- 
dos, lieiiBii ocho mil reales de sueldo'. Aun' cuuf.d'o no su 
haga ver su insulicieiito retribución con otras clases y otro? 
puestos fuera dul magisterio, dentro de este con solo fijarse 
c» los maestros que tienen igual suelilu, ya rosilla lo desa­
tendido que quedó esta clase de la institución. Nosotros sin 
numenlarle el sueldo que en el día lieneii y con solo cam­
biar de forma á los ingresos que le concede la ley, procura • 
mos levantar uinr clase tan ¡ibatid i como importaoln por ioS 
servicios (jiie presta. A primera vista parece que los'11,000 
reales que leasjgnauios de haber es un iiumeulo coOsidera- 
bleal actual aneldo, ennndo eu'realid.id no k* auin-'iiltimoS 
un réntíino si te voiisiilera que depmrrs á cargo de los indi­
viduos tos gastos de vi.ije calculadus por la legalidad CJítsleii- 
te é saber:

Un inspector de tercera clase tiene 8,000 reales áuuos, 
como inspector lia de estar visitando las escuelas seis meses
c.ida afu: para gustos de víage tenían antes del ti7—fecha

de la ley—ó del 58—fecha del reglamento administrativo-™ 
quince rentes diiirios; despucs de dichas fechas tienen lo que 
las diputaciones provinciales acuerden en vista de la espe­
cial situación de cada una de ellas en (os medios de trans­
misión de mipniilo é otro: los irispeclure.s generales perci­
bían del Estado antes de aquellas fechas 30 reales diarios por 
dietas y hoy cobran 80; y si aiile.s los inspectores pruvincia - 
les tenían de dietas mitad de los generales, hoy por lo mis­
ma razan tendiáii cuando menos la misma mitad, aun cuan­
do sabemos que en muchas provincias necesitan mas de esta 
sorna. Ahora bien: cuarentii icales di.irios en seis mesesque 
sale el inspector de provincia coesia a l i pruvincia 6 al Es­
tado—que para el cálculo es indiferente la procedencia—
7.200 reales, qop con 8,000 que tiene de sueldo hacen
15.200 mayor que los H.OOO <iue les asignamos. Y si no 
se quiere acc'der á que «iii|iteeii los seis meses fuera de la 
capital, einco por lo menos nadie podrá dudar que emplea 
Un inspector entre visitas ordinarias y estraordinaiias: aun 
8'i en cinco nn-ses gasta 0,000 reales que con los 8,000 de 
suelda hacen exactamente los li.ÜOO que les lijarnos.

Véase pue* como no aumentando los gastos d ¡ la ins­
pección provincial—cuya drvclrioa licin.os aplicado á las tres ' 
clases do provinciales—los elevamrx eu posición social cam­
biando i'iiiicomente de forma tos ingresos que hoy tienen.

Directores de normal en provincia de tercera clase. =z 
Estos fniidonarios tienen en el dia 10,000 reales de sueldo, 
en las capitaies (|ue hay semíii "íi) de m.ieStras tienen aque­
llos fmicionarios en estos olabiecimienlos cierta iulerven- 
cion por razón de inspección o de cátedra cuyos cargos es- 
Iruordinnrios son gr.ililicados en 1,501) ¡¡ 2,000 reales anua­
les: eljuelda acumulado por los dos conceptos viene, á ser el 
de doce mil sin tener que salir nunca de sus casas ó del pue­
blo. Ahora bien: nosotros hacemos que estos direolores va­
yan con frecuencia á la capital (fe la Üuivorsidad. ya p,ira 
permanecer allí durante las sesiones del consejo univer.dta- 
rio de primera etuerimra.del que-sou individuos ó vocal.-s 
ya con estancia mas prolongada como catedráticos de la 
normal de distrito; y por estas salidas y sus consiguientes 
gastos les señil.imos otra gratiQcncioii de 2.000 reales. 
Véase, pues, romo b.s ti,0Í)0 real.-s que hoy les lijamos de 
siñ-l lo es ni ñas ni menos el e luivalffile dul iiue hoy tiene 
con las gralidcaeioiies acumuladas, toda vez que nuestro 
director del Seuiinari') de maestros lo es <1 la vez dul Suiui- 
nario de inieslras.

(c) Tres especies do f'inciones señalamos ó ios ins­
pectores de distrito: I . ‘ como- luspccfores, y en este con­
cepto no tienen dietas en sus visitas á las capital^» de pro­
vincia. esceptuaiido útdcanienlenl alajamietilo que pedimos 
para tO'ía inspéci'iou y subinspeccioii: 2,‘ como vice-presi- 
dentos ilcd consiji) iiniver-itario; y en este concepto son los 
que con el S'-cretario de aqiiellas corporaciones Imu de lle­
var el peso de los asuntos ipie se le encomendaren; 3. ' como 
directores de la onrmal d ; di 'lnto; y eu este concepto tie­
nen qun Servir eu la mi-'Ui u;ii ó iil is cátedr.is. Para un 
fiitipionario de esl.i clase bien >e li I meiiester el sueldo de 
18,001) reales >|iie le sefntnuus. -¡o '|ij,! nris lo permita, su­
bir el grado (pie ocupa en el e'C.ilafm. a no subir también 
los que le siguen.

(il) Ei Inspector del distrito universitario (le Madrid 
ha dt> residir rtii la corle, y esta circuuilauciu que por si sota 
demanda mayores g.istos (pie ou provincias, nos mueve á fi­
jar diferente sueldo. Es lainbieti la Univei'sldad de Madrid 
la ceritr.il de Espifi i; y ekj categoiia hace (jue nuestro Ins­
pector de nqnei distrito sea también de mayor cnlegoriti que 
ios de las (lemas Universidades. Ten .unos pues dos razones 
ipiit fecómieodan a este Inspcrlor sea de mus ualegnria y 
sueldo ipie los du distrito en priniiuias.

Aun sin tener rii ciienta diclia.s circiinslaocia*, hay una 
razón muy atendible pura ({Ue se forme micvi Categoria- 
Coti el inspector d' I di'‘li¡to uioveisitaiio de Madrid. I.a 
circunstancia de vivir cerca d.: los guíes y autorádedes-supe-
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rieres; la nplilud que se le presupone para suplir la falla lie 
vocales en la comisión auxiliar, y la posiüilidail de que se 
le encomienden Irabujos extraordinarios de esta ó parecida 
especie, recomiendan la categoría inmediata superior para 
el citado destino, en el cual se acostumbran por otra parte 
á ver en U normal central los detalles de la enseñanza para 
en su dia (por ascenso) reemplazar oí tercer calediático. Que 
tenga 20,000 reale-s de .sueldo no es una haber subido alea- 
did.i la distancia y número de capitales de provincii) que tie­
ne que visitar, y los gastosespeciales de la Córte, y ademas 
no se eche en olvido que este destino es el estrecho por 
donde han de pasar una á una todas las individuiili(lu<lea que 
navegan en las calegorios inferiores; es el eaccHIo donde se 
eslreltaráfi tantísimas os|>iracione8 legales (basada» en U un- 
ligüedad) cuando la terrible parca corle el lulo vital.

(f) Kl razonamiento que dejamos espueslo para la 
inspección provincwl es aplicable á la general. Kii ef-cto un 
inspector de esta úUima ciase tiene 18.000 reales de sueldo 
y ademas 80 diarios cuando sale deí punto de su residencia

Saliendo de Madrid cuatro meses en cada año deveiigii 
áSO reales diarios. 9,600, que con 18,000 de sueldo hiireii 
27,600: nosotros le señalamos 27,000; iii-ego pierde 600, 
Los cuati o meses dichos los necesitan dos subiiisjieclore» pa­
ra visitar los nueve distritos universitarios, cuatro el uno y 
cinco el otro; los nceesiliui. decimos, si .se alieiule á la ini- 
sinn que ios espresudos subtnspecloros lian de llevar a los 
repelidos distritos. Tara visitar las secretarías de-los con­
sejos universitarios, adstir a algunas sesiones de estos, v¡si 
lar las ¡nspecciunes y normales de distrito, asistir á los exá­
menes (le revalida para bubiii'pectores de partido, y tener 
iilguiiiis confercnd.is eon los Héctores; bien lia menester uii 
suliinS|ieclor general de veinte á vdiile y cuutio días do es­
tancia en cada capital de Universidad; los restantes del mes 
le liacen falta iiiira Iraslail.irse de un distrito a otro, y del 
ijiliitioá li] Guie, l’or cun-iguienle la tercera parte del año 
ü» lodispcrifiiibie la pav;n viajando estos funcionacios siipe- 
liores, si lüseajiilale.sde disirilu lion de lenur visita anual 
como es necexiiio (3 Cüiivenienle.

(g) El gefe del negociado en la dirección general de 
liisliuccion publica, amen de ser prucedcnlo del.piofesura- 
do, pi cleiidumo» tenga carucler de «gefe supei ior de Ad - 
mioislraciün. o No conocemos la planta de ia secretaría dd 
Ministerio de l'■ümellto, ni la de la dirección general; pero 
|i(iile;iios IIIinifestiir a donde se encamina iiiiestia pre- 
leiisioii. iodos los centros directivos Ueneii gi-f.;s siiperiu- 
ica de mlministracioM, encargados de una Sección ó nego­
ciado (que esto no lo entendemos nosotros), q.iif, subdividi­
da en iiegociadusy mesas,.asume en él la atribiicic.'ii direc­
tiva de un ramo entero; si bien este ramo es paite de iin 
lodo qne consliuiye el centro diieclivo. Ahora bien; estos 
gdV.s siiüdirecture» (d no lo son hacen veces de l.ilü'j soii 
los que preparan la» lesoliu'ioiies acordadas por In direc- 
Ciun (i el Lxcino. señor Mmislro en .«u caso. I'ralandose de 
dar a liil’iiiiicru enseñanza una organización propi,i con 
iiidepeinleiicia de los deina» lamusde la inslrncciun pública 
y con nn escalafón privativo del personal de uiiuel rumo 
del misino modo que la ¡odependeiicia en la ailinioistracioii 
de corpoiacioues e individuos e.straiios á la profesión; pm .,  
poniéndose elevailo al nivel de los demos ramos represen­
tantes de los interese» inlelectiniles, en razón á la'impor- 
'ainiu de é»lc, su nuccsidad, su conveniencia y auxilio en 
los uobieriios muoúrqiiico-conslilu.'ionates. su iiorveuir. 
j'ii lin: admitiendo lis iddriiiasy irv'joras coiripiiibles con 
l‘‘s necesidades del Pistiniii y en armonía con lo* demas ra­
in..» que ccinslitujen la gobemaeion d,. aquel; y lialandose 
‘h. I.Tipiiiiiir vida y acción a uii cnci'i.o i'Xaiiime jior la tra- 
''■Ija.1,. e.xisleiicij (|oe vino airasliando liasl.i hoy. claro es- 
tfii-en el centro dneclivo lu d e  recibir gramlc iiii|inlso. 
"oinuntu en l..s negociailo* y rinyor lesp .iisalnlid.nl yá ia 
tez lejiicsenljcion un la petMiiia que asuma tmlns lasalti- i

a o

buciones directivas em.inadas del Illmo. Direclor, como 
gefe superior de aquel ceirtro. Para tin puesto de esa cisse, 
pretendemos la gerorquia de «gefe superior de Administra­
ción» dentro del orden civil; y en recompensa de esta digni­
dad, privativa del émpido, pedimos inteligencia en el que 
le ocupe, pero una inleligeticia esenciaímente prtvfesiotial; 
exiginvos que haya servido en la aldea, en la villa, en la 
ciudad; que huya conocido los inconvenientes del servicio 
en el magisterio, en las normales y en la inspección de to ­
dos grados; quesos estudios académicos, sus servicios pres­
tados y sus observaciones practicas, le proporcionen la au­
toridad bastante para aconst^ar oí director general y éste ai 
Ministro en las complexas cuestiones de gobierno en un ra­
mo de tanta manto para el Estado.

En cuanto ai sueldo que le señalamos no es otroque 
el menor que otros gefes, de igual talla representativa al 
q.i e proponemos, tienen en otras díreccioues y en otros Mi­
nisterios. Por lo demás también lo hemos plegado al órden 
gerárquico que establecemos en nuestro escalafón.

(h) El direclor de nuestra escuela normal central ha 
de tener repicseiitocioo social en armonía con la importan­
cia del puesto que ha de desempeñar. I'ur solo este concep­
to mere:e se eleve el que en la actualidad tiene dándote un 
carácter mas m-ircado y sueldo proporcional, Pero tiene 
otro popel mas elevado cuya represenlacíou exije otra eiili- 
dad y oirá po»iciony atribuciones; estepapel es la presiden­
cia de la coini-sioii auxiliar del Gobierno. Una corporación 
cuya importancia no» la demuestra su regiameulo y los asun­
tos de que se hace cargo; cuya iraportancia nos la indica la 
reforma que necesila con un circulo de acción nías espedilo 
y determinado: cuya importancia, en lili simbolizada en su 
misinu nombre, el cual nos dice es ayudu deí (to¿íerno ch la 
genuina acepción de aquella palabra; ha menester iridis- 
pensablemente otra órbita en otros elenvenlos jwro fuiicío- 
iiar con amplitud. Y su presideiile; aquel que directamen­
te se eiitienUe con lo dirección general en los asuntos se­
cundarios; el que recibe de S. M. (q. D. g.) por boca del 
señor Ministro la órden para que le ilustre en cada deler- 
miiiado aaso; el que preside una corporación que no tiene 
igual en el reino, que funciona en la misma esfera que lus 
altos cuerpos consultivos, aun cuando haya diferencia re­
lativa; aquel en lin. que personifica una entidad superior, 
necesita por su empleo olio sueldo, otro carácter y otro 
trulamieiilo que el actual, i ’ur el orden en que le cotoca­
mos en el escalufoii-proyecto, y por lo que digimoa respec­
to al geto de negociado que debe sor de sección,.se des­
prende el carácter que solicitamos para el l’resideiite de la 
comisión auxiliar dei Gobierno, que ha-de ser á la vez di­
rector de la escuela normal cenlrol del Keino. Anexiona­
dos estos dos cargos el director no puede tener cátedra; 
uxljelci iisi su empleo, ocupaciones y dignidad, como presi- 
denlo dicho. Lo» Héctores en las Universidades no sirven 
cátedra alguna |K»r el mucho tradajo que- tienen; y aun 
cuando no le tuvieran; y aun cuando asi lo exigiera la di­
rección inmediata déla Universidad propiamente dicha, no 
deberiiiii prestar tales servicios, estando como esté tau »a- 
hiaineiite dispuesto la iiicotnpatibilidad de la cátedra con 
aquel cargo superior; por lo cual se elevó á un rango que
e.» conveniente sostener en bien de la enseíianza misma: hoy 
como gef,;H qiie son los Rectores de lodcxs los rmuosde liis- 
Irucciun publica en cada distrito uiiiversilario, es imposible 
iloceiidiusen al deseinjieíio de cátedras.. Del mismo modo 
un esa elevada altura deseamos ver iil Director de la central 
como gele iiue ya hoy es. en cuanto á las normales dn pro­
vincia, en el distrito universitario de Madrid con atribu- 
cioue* propias de lo» Heclore».

(ii) > éase l.i nota niiluriof al escatafon-proyoclo res­
pecto de este alto fnnciiinaiio,

¡‘lietjo 22.
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A n t ig u c ila d *

En la enscilanza se contraen méritos y servicios.
K1 seri'ícío se (tiviile en ordinario y extraordinario'. 

c! mérito en absoluto y relativo.
Entendemos .por afios de servicio ordinario el tiempo 

que materialmente se consagra á la enseñanza en las di­
ferentes categorías del escalafón.

Años de seracm ea-trflordíiiarfo son aquellos en que 
so conmuta el inérito relativo de un individuo.

El mérito absoluto os aquel que se obtiene por un su- 
geto en cualquiera de ios grados del escalafón con ab.s- 
iraccion do todas las domas categorías y personas; es el 
mÍTÍto intrínseco que se adquiere por un ilesciibrimieiito, 
publicación de una obra notable, consecuorrcias de una 
acción lieróicu, etc. etc.

El mérito niitlico es aquel que se obtiene por un su­
balterno en virtud de las memorias de visila, informes, 
espediente personal, etc. y comparados los hechos pre­
miados con los de igual índole de los demás imlivídiros de 
la misma clase y categoría del propuesto para la gracia. 
Este mérito relativo se declara por la corporación compe­
tente. después de\ juicio cniuradiclohu entre todos losiiidi- 
>idüos de la misma clase ó categoría, dentro del distrito 
universitario, si son maestros, catedráticos ó subinspecto­
res, y dentro del reino si son directores é inspectores, los 
cuales tengan que alegar en contra de lo solicitado. Las 
corporaciones que declaran este mérito son;

Para los maestros el consejo universitario de prime­
ra CRseñanza.

Í*ora ios subinspectores y catedráticos el mismo con­
sejo con aprobación expresa de la Comisión auxiliar.

Para los directores é inspectores provinciales la Co­
misión auxiliar.

Para los inspet.tores de distrito, la primera sección 
del Hoal consejo de instriiceioti pública.

Tanto los mériliis como los servicios de ambos géneros 
se premian del siguiente tnodo;

El mérito absolul-o con cruces y condecoraciones e.sla- 
hlecídas ó que se establezcan en ei reino; con preferencia 
(le asiento en .Vendemias provinciales y de partido, asam­
bleas profesionales y distinción en actos públicos.

Para los derechos pasivos solo sirven los sircfciei or- 
dinarios,

Para eln.sccnfo por aiuiijiledad. los ordinarios y ex- 
iraoriliiHii'ios, ó sean sorviciosy méiilos relativos.

Los servidos ordinnrios y los extraordinarios, ó llá­
mense méiilos relativos á los segundos y servicios á los 
¡(rimeros, constituyen lo qnc nosotros detiomiiiamos mili- ' 
yüedad: divídese esta en absoluta y relativa.

Por auliiiüednd absoluta entendemos la suma do las 
dos especies (le servitúoi acumuladas en todas las clases y 
categorías «lue ei sngeto baya reVnrrido

Por nnliijüedad relativa los servicios ordinarios y ex­
traordinarios adquiridos eii cada categoria en parlitiular.

I P ( ‘(lro hace veinte afios que sirve en la enseñan­
za: obtuvo tres méritos reialivos que fueron valorados el 
primero en quince meses, el segundo en ockn. y el tercero 
en uune y quince dias: tiene por corisiguienle Pedro vein­
te años de scjTíífo ordinario, y dos años, ocho meses y 
(|uinrc (lias de servicio exiraordinnrio, é sean veinte y dos 
años, ocho meses y quince días de anliijüedad absoluta, liste

tiempo lo sirvió Pedro, doce años en una escuela de en­
trada f) sea de 3.:iOU reales: seis y el primer mérito rela­
tivo en una do primer ascenso, í) sea de d.áOO; y dos con 
los otros dos méritos relativos en otra de segundo ascenso 
ó sea de .'i.ijOO. Tuvo pues Pedro dore auos de antigüedad 
relativa en e.sctje!a de cidrada: siete y tres meses de antigüe­
dad relativa en escuela de primer ascenso y tres anos cin- 

< 0  meses y quince difls de aiiiigiledad relativa en escuela de 
segundo ascenso.

Manuel hace tres años que sirve; obtuvo cuatro m é­
ritos relativos que se le valor,vron el primero en un ano, 
el segundo catorce meses, ei tercero en dies y seis, y el úl­
timo en reinle meses: tiene por consiguiente Manuel trece 
afios de servicio ordinario y cinco años y dos meses de ex- 
Iraordinario. ó sean diez y olio años y dos meses de antigüe­
dad absoluta. Este tiempo l(* empleó .Manuel, del siguien­
te tnodo: seis años, y el primer mérito relativo en una es­
cuela de entrada: tres, y el s(*giindo mérito en otra de pri­
mer ascenso', y enalro y los otros dos méritos en otra de 
.‘xijuniio ascenso. Tuvo pues Manuel siete años de anliijiie- 
dad relativa en e.scuela etUrada: cnniro y dos meses de an- 
Injiledad relativa en escuela de primer ascenso: siete años 
de antigüedad reíiilivii en escuela de segundo ascenso

Hay vacante una escuela de termino ó sea de tí,600 
reales,,'.quién asciende Pedro 6 .Manuel? .Vsciende Manuel 
porque lleva mas años en la escuela inmediata inferior.

'2.’ Ildefonso liüce treinta años que sirve en la en­
señanza; (le estos, veinte ios sirvió en el magisterio pro­
piamente dicho, con los méritos relativas que en esa clase 
obluvo. Ascendió á subinspector de «lirada, yen esa ca­
tegoría llevó dos años y ocho me,sc.s de servicio ordinario, 
durante el cual obtuvo tres ntéritos relativos valorados en 
junto tres años y medio; pasó á la siibinvpeccioii de primer 
ascenso, en la que sirvió cuatro años y cuatro meses, y en 
la que obtuvo un mérito relativo valorado en un año y 
cinco ine,sp*; asei(‘n(le, por último á la subin.specviun de 
segundo ascenso, donde lleva trc'  ̂ anos do servicia iirdma- 
rio. Tiene, pues, Ildefonso, desde (]ue es subinspeclor, ,seíj 
años y ríos meses de. aiiligüediiíl relaliva en la siibitispec- 
cion de cidrada: rirtfo años y nueve meses, de acíiigüedad 
relativu en la do ¡mmer ascenso-, y tres oños de anlijiiedad 
relativa en la de segundo ascenso.

Laureano hac(! veinte y ocho años que sirve; veinte 
y uno los sirvió en el magi.sterio, y los leslaiites de esto 
modo: do,; años en la snliinspeceion de filtrada en donde 
obtuvo dos iTU'i'ilos relativos valorados ambos en dos años 
y nueve meses; otros dos años y cuatro meses en la Kscue- 
la normal, de tercer caled,■íi/ico.'on donde obtuvo un mé­
rito relativo vidorailo en año y medio; y ¡nr üllirno en la 
subinspecrioii de segundo ascenso que e.sl.i sirviendo lleva 
ya (ios años y ocho m(>ses. habiendo obtenido en (día dos 
méritos relativos valorados ambos en dos años y euatro 
meses, fietie pnes Laureano ciiaíro anos g nueve meses de 
anligíledad relativa en la snbins|)eccioii de nitrada: tres 
años y diez meses de (inligileilad ridoliva en la normal de 
tercer catedrático eqiiivaletile á la snbirispeocion de primer 
ascenso: y ciiiro años de anligíledad relativa en la subins- 
peccion (le segando a.seenso,
• Hay vaennle tina Mihinspeecion de término, i) un pri­
mero eatedrálieri de la normal ¡irovincial ¿quién asciende 
lidefons(Í ó Laiirentio?

.V.sciende Laureano, porque lleva mas tiempo acu­
mulado en el úlliuio empleo,

(lomo se vé laiilii en uno como en otro ejemplo, la 
an%i?fdo.íi relaliva es la linicn (¡iiese tiene en cuenta pa­
ra oUscenso; en iguahlad de eircimslandas, la nnligñedad 
relativa anterior, ó las relativas anlerion's respeclivauion- 
(e en su caso, son lasíiiie dan prefi'rciicia.

A la lIO.lV ipie ronrpreiiihi todas las especipraeiones 
de méritos, servicios y anlnjiiedad, inidrá un nombrt con

e! I 
COI

t e n
ñai

d e l
dic
27
de I

con
c d n
roo
resj

Itcv
M i l i

lep

p e e
s u  I
cue
los
J i r o  

d e  1

I ros 
río I

bol:

Ayuntamiento de Madrid



1(* on- 
rdíi- 

is con 
censo 
’iedad 
(igüe- 

cin- 
‘ia de

iné-
OMO,
I Úl-
irece

f ) l

el r/ui' alprcscnle noalinamos pero que no es de difícil apU- 
cdcioii en las oficinas cerní ales.

Tal es nucsiro opinión respecto á la manera ilc en- 
t^ender la antigüedad en el l’rofesorado de primera ciise-
iianza.

SEGUXDA SECCION.

Elscfior don Domingo llamón Mesías, profesor 
del ayunl.-miicnto iJc Barbajanes cti el parí ¡do ju ­
dicial de Orense, en una alema y reflexiva caria de 
27 de Julio  üllimo nos remllc por adicción á lo (j 
de el se publicó las siguleiiles;

u e

• II-

ADVBílTENCIAS

adiccionailas por el maestro de fíarbadaim.

1. ' El (|uc queden subsisicoios las faculladcs 
conferidas á los lUl. señores obispos resperlo á la 
educación religiosa de la juventud, y el que ios pár­
rocos lOTigan repaso y csjiiicacion de la misma en la 
r esper l i vas esc.u i: las.

2. ' Que los consejos provinciales, no podrán 
llevar á efecto sus delermiiiactones, sin previa coii- 
snlla dr.l de liislriio niiiversilario, á quienaiiualmen- 
le pasai án un icslnmniio suscrilo de sus at nonios.

_3.‘ Que promulgail.is oslas reformas, los res- 
pccllvüs Ilcclore.s ronvocarán á los inspcc.iorcs <lc 
su presencia, oí consejo procederá á clasificar las es­
cuelas. Consiguientcmenle y á lo sucesivo rcmilíran 
los M'iiiiios l'ucinrcs un priísiipuesiD general por 
provincias al gobierno de S. M, previos los parciale.s 
<!c los recibidos por lo;, iiispeiiores

¿í.' t  inaimenleque la aniigiiedad de los maes­
tros, se lome en cueoM haber ejercido el ina‘'isto- 
rio en esta ú oirá provinria del reino.

de profesores]] profesoras de primera ensernuna del 

parlid i de Pndrofí.

Compctonlemeiiie aulorizados por la mayoria 
de los individuos que constituyen esla {ionferciicia, 
!>'T.i M-giiIr el hilo de la disrusion en la prensa’ 
J<'erca <le la reforma ile la ley <le In.strijccion pú ­
dica, en lodo lo que nene relación con la pritne- 

,'̂ •■1 enseñanza, vamos Ix.y á einllir nnesira opinión 
> hacer algunas nliscr\iirinne.s i|uo nos .sugiere la 
^«cMio-n <l(Mlor(‘('lios [>asivo.s, cncstlon magna <|ue 
^«'itniieve juslairenle á lodo el profesora,lo espa- 
*'•'1; pero ¡mies nos liaremos cargo <lel iiúmei'u de

I escuchas que conviene establecer para desarrollar 
! con mas íalitud la educación de la niñez, y quitar 
' de ello consecuencias que abonen nuestro razona- 
I mienio.
I INosotros de acuerdo con esta Conferencia, co- 
 ̂ mo la eslamcs en iodo cuanto se nosocurra mani- 
j leslar, no solo en este punió  sino en otros muchos,
I hemos dicho y aq u e  los derechos pasivos á los pro- 
[ fesores de primero enseñanza es cuestión de vida 
I ó  inuerie para la educación popular. Si, lo hemos 

dicho y lo repetimos imiy alto, porque ¿que afán, 
que enlusiasmo, con <jue gusto se desvelará un 
maestro, ruando por recompensa de tanto trabajo 
ve la miseria, la indigencia que  se le brinda y lo 
grita de lejos, lisonjeándose fie que  algún día será 
su esclavo? ¿Quien se atreverá á Ingresar en este 
beneme'rito cuerpo, para ejercer tan honrosa romo 
penosa profesión, el día <¡ue nuestras esperanzas se 
hayan desv.uiccido para siempre.^ Lo dudamos m u- 
clio, y aun nos a venlurjnjos a profetizar que no po­
cos emigrarían de ella en el momento que tal su ­
ceda, lo que no nos sorpíende, porque conocemos 
que  es un prinriplo de sana moral ijue el hombre 
trabaje incesantemente para conquistar un porve­
nir  capaz de atender á sus necesidades, cuando la 
vejez y la enfermedad le rcduzc.'m á la inacción. 
Adema.», ¿no es c ieno que todo padre se afana por 
tener algo que legar á su cara esposa y sus q u e r i ­
dos liljos.' ¿No está obligado á proportiunar á estos 
un est.ido venl.njoso? Pues si lo está, no son infun- 
<lados  ̂ nuestros temores, por tjue el profesor de liis- 
Irucclon primaria, en la condición en que acluai- 
mcnle se halla, con uii.i mezquina dotación, no 
puede economizar cosa alguna para alejarse dé las 
conlifigennas que  dejamos expuesto, motivo poi­
que tendrá que correr Iras olía  ocuparlon que ie 
ofrezca mayores ventajas, quedando asi palpahle- 
inenle deiiioslrado nuestro presenlimienlo.

Empero si bien quedamos osriuidos del pro- 
ycrio do derechos jtisivos que recientemente se pre- ' 
sentó ii la deliheracioii de las cortes, ¿es este acaso 
un nuevo motivo para que nos dc.smaycmo.s, para 
que  nos eiilrcguemos en brazos del .ahamlono.’ No; 
e.s un aliciente poderoso par,i<|uc redoblemos nues­
tros esfuerzos, liacieiido ver la juslici.i que nos asis­
te. Y  por lo (jue á nosotros toc.i, damos hoy la voz
dealcrla , á fin de que nuestros amados comp.iñeros 
nuestro., queridos comprofesores se adunen, se a[n;ii 
poieities y unidos como un solo hombre, para lia- 
i c r  valerla snniidad de su causa, elevando respetuo- 
sameiiie el eco dolorido de su voz, (¡uc debe reso­
nar en las cortes, en el Senado; debe llegar á ios 
pies del trono, peiielraudo en el corazón bondado­
so de la mejor ilc l.is reinas, de nuestra ijucrida y 
magiiániina doña Isaliel II, (jue tantas pruebas »le 
ínteres ha d.ido por la cducarion de los hijo.s dees- 
la nación heroica; y de qnieii tanto bien nos jiro- 
iiietcmo.s, como de su ilustrado gobierno. ¡Ah! si no ­
sotros pudiésemos aliaiidonar d  pobre recinto de 
nue.sira e.scuela, si nos fuese posible volar al sun­
tuoso aháznr de nuestros reyes, seriamos lo.<: prime-
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ros que, en alas de iiucsiro santo entusiasmo, cor­
reríamos a doblar nuestra rodilla ante su regla
planta para implorar su protección, á fin ile que 
se nos concediese un  dereclio justo que  está en la 
conciencia de todos.

Mas esto no puede verificarse, y por lo mismo 
tenemos que valernos <lel lenguaje escrito, que  He­
ve u todas partes U exposición razonada j  verídica 
de los males que  nos at|ucjan. Urge, pues, no per­
der el tiempo en discusionesque, por lo difusas nos 
alejarán del verdaderoterreno cuestionable y disen­
tible, pero que  mas tarde nos pasará: lo  que con­
viene, si es que  todas las Conferencias de Galicia 
formulen su opinión, su modo de pensar acerca de 
la proyeexada reforma, dándole publicidad por me­
dio de la prensa, para que puedan hacerse cuantas 
observaciones sean precisas y contribuyan ¿ conse­
g u i r  la indispctisablu ronforniidad. r^osolros ya 
lumiilimos •este deber sagrailo, (juc militaba en 
nuestra conciencia, cuvo razonamiento liemos so­
metido á la deliberación de nue.\t(os compañeros, 
quienes dispensarán q u e  bubiesemos dejado correr 
la pluma cu digresiones, íiijasde nuestro buen sen­
tir, sin (jue nos concretásemos al objeto que nos 
liemos propuesto. Lo liaremos ahora, prcscnlamio 
algunos líalos, apoyados por la flexible lógica de 
los números, á fin de convencer á los que  se asus. 
tan, liuycndo espantados al oir hablar de escuelas 
rnuclio mas, de dcrcclios pasivos, que tienen por j 
una carga onerosa que no poilrá sojiorlar el presu­
puesto del Lslailo, sin que bailen n inguna otra so- i 
lucioii fácil. I

Pues bien: partiendo deí principio de t|ue la 
enseñanza, tanto de niños romo de niñas, debe g e ­
neralizarse en todos los dominios españoles, lleván­
dola hasta la mas insignificante aldea, damos una 
escuela de niños y otra de niñas a cada parroquia, 
enirandoeii este cálculo las escuelas de párvulos y 
las superiores (]ue liemos indicado antes de altora, 
Icnicndo presento pa rad lo  (]iie no todas las parro­
quias precisarán las dos escudas si se dividen los 
.ayuntamientos en distritos escolares, p.ara lo cual 
se considerará lodo el radio d d  municipio como 
una sola parro(|uia, reuniendo después las aldeas 
y casetios mas inmediatos.

Según la división cclesiástic.'t, cuenta Kspañv 
con su  parte adyacente y colonial, 19,513 parro­
quias, cuya cifra, multiplicada por dos. nos da un 
total de 39,030 escuda.s, y por consiguiente, otros 
tantos jirofcsorcs <le ambos sexos. La dolacioti ilc ca­
da una de estas escuelas varía, principiando pur 
1,4bü reales para las inroiliplelas, (advertimos que 
en d  Mía del de Mayo úlliiiio romulimos una 
equivocación iiivolunlaria, cnnsignnii<la. 1,440 rea­
les para e.sla clase de esctid.as) y en las demas .será
de a,3üü, 3,300, 4,400, 5,500. Ü.ÜOO, 7,400, 8,000.
9,000 y 10,000, según el censo de polilncioii. Pero 
cii los pueblos rurales la mayor [>ar1e de ellas de- 
Iien ser iiiromplctas, y en general, halirá liastantes
dc^..500, 3,300, 4.400, 5,500 y G.tíüÜ. al menos 
en las capitales deayutil.uuienlo; nodebieiulo esta­

blecerse l.issuperiores de piirlido, sino e n  las lúea- 
lidades donde la clenieiilal completa tenga, por lo 
menos 3,300 reales de dotación, á no ser que en 
los demás puntos se le asigne á la superior 4,400 
reales de sueldo. Los de 7,400 existirán precisa­
mente en pueblos de tercer orden y capitales de 
provincia de tercer clase; las de 8,000, en pobla­
ciones de segundo orden y capital de provincia de 
scgiinila clase, las de 9,000, en pueblos de primer 
orden y capitales «le provincia de primera clase, es­
tableciendo en la capital, de la nioriarquia las de
10,000 reales, De aquí se deduce t)uc, al paso que 
aumentan las dotaciones en relación con la ma­
yor ó menor imporlanria de los pueblos, y en 
armotiia con l.as .Tlencioncs imprescindibles que 
los profesores puedan contraer, siempre será m e­
nor el nütnero de escuelas de mayor dotación, dis- 
miiiiiycndo tanto mas, cuanto mayor sea su asigna­
ción, pues vemos ipic las de 10,000 reales solo en 
Madrid lleg.irí.vti á plantearse. Ksto basta para que 
liusquemos uii térioino medio, y nos parece bastan, 
te .ijjroximado, fijando la atención de cada escuela en
4 ,000  reales anuales, r u j o  núm ero multiplicado 
por el total de establecimientos (ic [irimcr.a ense­
ñanza, .arroja una suma de 156.120,000 reales p.ara 
el personal, que, añadiéndole la cuarta parte para 
material, y ha .sesta para alquileres de locales, tenien­
do presente que  muchos ya son propios, liallaría- 
imis que  la enseñanza pública «m lodos los dominios 
de Kspaña cosí ana anual mente al Esi.nl o 231.17 0,000 
reales.

Para demostrar que fijin este núm ero <h: csl.i- 
blcclmleiilos no exageramos bástenos decir «jue, aun 
cuam lo se eduí|nL“n en rada escuela 70 niños, «|ue 
es el máximo no habiendo ayudante, nunca pas.irá 
el total «le eiluramios «le 2.7 12,100 el cual rom[ia - 
r.ido cotí la población general del lecritorio esjiafíul, 
qu«;, para nuestro objelodijamos en 22 .000 ,000  se- 
paramlouos del censo oficial que  «li.sla algo «le ta 
exactitud, da un 13'42 por ciento resultado que no 
satisface «lemasi.'i'lo, ni es lo suficiente para atender 
á todas las necesid.iiles ilc la insirnccioii popul.ir.

Hubiéramos «[ueridoreducir el núm ero «le es­
encias públicas «jull,índole la ru .n la  pa'-lo, «jue d e ­
bieran ser privadas ó pnriicnlares, bien org.in'zarlas 
y regenlada.s jior profesores legalinenle autorizados, 
las que  podían sujilir c! olijelo de las [lúblícas en 
los puntos donde se oslableciescii; (tero «;n esto ha­
llamos un gra«i obstáculo, y es: que dependiendo 
la'rrcacion de dicba.s escudas de la voluiitxi del 
firofesop ó [irofesores «jue se pongan .il frente «le 
dia.s, siendo árbitros jiara cesar en .su ejíjrcirio o 
Irasladarsc á otro jiii uto, quc<lan'a precisamente abaii- 
«bniada la enseñanza, puesto que estos establecimien­
tos se ccrrarí.iii sin «jiie fuese jiosilile obligar á nin- 
gu iioá  (|ue se «'.slablei iese a«juí ó allí. F.sto noe.sde- 
c ir  (jiic no aceptamos la enseñanza privada, no, «juc- 
rcinos (|iie hay a e.scuela.s jiariii ulares; pero qne  m’ 
jiasc su núm ero «le la rua ila  p.irle «le ia.v públicas, y 
r«;mian las cirr uii.slancl.is ¡inlicaiias, c«>n lo cual i m '  
Jriamos en Esjiaua un total «le 48,787 '5  escudas»
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en

ejilre ¡lúblicns y privadas, en las (¡ue serim  instru i­
dos 3.4 15,1Sí5 nifios de ainbosMíxo.s, ( ¡uevsei l;i’53 
por cierto do la pobiacioii general, r u j o  resullailo 
liisla todavía bastante del <ju<; se oltliene cri las na­
ciones uias ridelanl.'id.as en este ranjo de la ailmini.s- 
tracioii pública.

fiirlio esto pasamos á tratar de Iqs derechos^, 
pasivos <jüc deben concederse á los maestros y  
maestras de primera-ensenaiua, los <]ue |) r in r ip ia - ‘ 
rán  á lo.s 1ü años de serv ¡rio, aun cúando so íiubie- 
se ejercido en diferentes escuelas, pueldos y pro­
vincias, |)ues creemos ijueesla circunstancia no al­
tera el mérito ni menos el trabajo de un maestro 
cua|i|uiera; ademas, el profesor de inslruccíon pri­
maria no sirve á este ó á aijiiel puelilo sino al Ks- 
lado, a la nación en general, según nuestros p rinc i­
pios. I'J retiro  sttra .siempre ¡í voliinlad del interc- ' 
sado, (|uc solo lendr.i acción á los dercebos pasivos 
cuando baja  servido 10 años en Imena nota; en es­
te caso iliifi'ulara 6 go/.ará de l.i.s do.s sestas parles 
del úllim osueldo <jue hubiese tenido; Icmiraii l.is 
fre.ssestas partes á los 15 años de servicio, las cua­
tro á los aO, las cinto a los 23, y el lodo á los 30 
de ejercicio.

El período de .30 años de servicio para r e t i ­
rarse con el total (le la dotación, es mas cjuc suíi- 
ciente, si se tiene un cuenta cjuc n ingún maestro 
entra cu ejercicio antes de los 22  años de edad es- 
latiilo convencidos (jue la mayor párte lo  hace á lo.s 
2 ‘i, 26, 27 y  .lun ba.sla los 3U 6 mas, por manera 
«)iie no se g(jz,ará del lodo sino de los 52. á 60 años 
de edad, época en <[ue nos parece ju.slo (jne uii 
liominc (|ue ha ga.slado lo mejor de sus dias consa­
grado á l.i [leuosa tarea de eduear niños, debe reli- 
rcvrse con todo .su sueldo, como fru to  de sus afanes 
(juu no di.'.li'utará largo tiempo, pon¡ue sus fuer-  
z.as cstar;in gastadas, su saluil delicaila, y  por consi­
guien te , bien próximo a la mnerie.

( jOiuo pocos serán los (¡ue lleguen en activo 
servicio a la época en (¡ue tengan dececlio á todo el 
sueldo, puesto (jue por lo común se lelir.aran, unos 
cou las dos sestas parles;'olros con l.a.s tres, muchos 
con las cuatro, y algunos ron cinco, fij-itiios por tér­
mino medio las dos terceras parte.s, ó se.an los rua- 
Iro sustos del sueldo, para cad.i uno de los jubila­
dos, en loque  se nos figura (jue somos un jioco es- 
resuos, pues creemos que poco pasará de la mitad. 
Calculando ahora (juee! nüm ero de jubilados n u n ­
ca osrederd de la tercera parle del total de tiiaestros 
púlilicos y [larticui.ires de uno y otro sexo (í sean 
16,2G2'5 siii(]ue neguemos «jiic alguno liahrá mas 
ó me.i VMill.i qne los derecho-, pl^!vo^ subirán  
á la canti l,id de 4.l.36(>,666'66 rcale-., ar| virtiendo
que, siendo un ilel);!i' de justu ¡a q ue so pr.Miien lo.s 
servicios de los maestros pirtíciilares, tatito mas, 
cuanto que los han jireslado fielmente sin esperar 
recompen.sa alguna del Estado econnmi/.amlole una 
buena cantidad, consideramos a c.slo.s para los efec­
tos de la pulilicacion, romo maestros de la misma 
'•bise y sueldo q u e  los piiblicos eslableciJos en cf 
último pueblo donde tiayaii ejercido.

En resumen vemos que las 48,787 '5  escuelas 
rosi.iríaii al erario ínefuso el importe de los dere-
cbos pasivos 2 7 4 .436 ,666 'ü6  que  si le aumentamos 
por retribución la cuarta parle de lo que  importa 
el personal de la ensinian/.a jiüfiiic.a, á fiti de (jue es­
ta sea gratu ita  como debe serio para lodos, se eleva
á la ciír.i 3 13 .466,666‘66, esto es,á razón de 91,77 
reales por .alumno tí edui'.audo. Conocemos qne es- 
,lps números parecerán algo abultados pora muchos, 
pero no lo son si se tiene en cuenta (juc la ense­
ñanza á 9 l ‘77 reales pejr niño al añoy y con la cir­
cunstancia de proveer de lodo lo necesario á los jio- 
bre.s, es lo mas económico (¡ue se jmede dar, .si bien 
estamos coiivcikíJ os d e  que tío se invertirá toda 
la cantidad que dejamos apuiit.ida, puesto que en 
tiucstra.s apreci.acioiies liemos partido siempre de 
supuestos exagerados, a fm de demostrar todo el 
máximo ijue [ludieso costar la enseñanza pTÍmari.i, 
llevada al último rincón de! territorio esjiañol, y e n  
la mayor latitud posible. ¿Quién por 9 l '7 7  reales 
anuales no rescata de las garras de la torpe igno­
rancia un ¡nocente niño.’ Í.,a sociedad (isla, por su 
propio provecho, interesada en ello, y sería respon­
sable ante Dios y  los homltrcs si abandonase la ins-  
Irucciun de miles de infelices, que  .algún día le pa­
garán con u.sura los de.svelos y sacrificios que le oca­
sionen, sacrificándose en aras de la defensa de sus 
(Icrechcsy libertad. Pero la sociedad primitiva, csla- 
blemda por el Eterno, y origen de t(jdas la.s demás 
sociedades, es la familia á quien incumbe dirccla- 
iricnte esta sagrada obligación, (j-ue no cumjilc, ni 
jamás cumplió fielmeiue, por (jij,e' .iiin no llegó a 
comprender el resorte de labrar su felicidad. El Go- 
bienio es el ente moral en quien la sociedad de[)o- 
sila toda .su confianza, le autoriza y  otorga todos los 
poderes necesarios, á fin de que vele por su bien­
estar haciéndole ejecutar y cu/nplir  lodos a(|iielios 
d(;bere.s (jue n a  llegue á conocer, la instrucción y 
educ.ic¡on de la niñez está reconocido que  es el ma­
yor de l(3s deberes, (jue dcscotioccn^ y  mas que de­
ber, un ¡ulereé donde se fund.m todos los intereses 
materiales y morales délos pueblos y naciones;, luego 
el Gobierno como- rejiresenlante de la sociedad, y 
como encarg,ado de los intereses generales de est.a 
misma sociedad b  mismo que de los parlicul.ircs de 
cada uno  de los individuos q u e  la constituyen, es 
quien debe proteger, fomentar y costear la ln s lru c -  
cioii pnin.ari.a.

Í..OS puelilos de boy no .son tan belicosos como 
os antiguos, su poder no dcjiemle del tr iunfo  de 
las armas, j)or que  no viven á espenstB'de los b o l i ­
nes cogidos en  territorio enemigo; cifran, si, toda 
.su gran,loza en ef de.sarrollo crecienic de la agri­
cultura, del comercio, de la industria, de  las arles 
y de otras md fuentes de riqueza; por eso precisan 
.ser m.a.s instruidos jiorquo en la ilustración de l.is 
masas pojmlar.is esta el príuHpio de todo progreso. 
Esto no lo decimos nosolro,', lo dice b  historia, en 
cuyas |).igin,is se ve la len.lcncia (juc todas las na- 
emnes del m undo tuvieron bácia l.i eu.scfíanza d¿ l.i 
juventud, n ingún  Gobierno por bárbaro que fuese
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ha dejat^o de conocer que  eu ella está la base de lo­
do poder; por eso hubo  muchos que, pasando por 
encima del derecho de U familia, se apoderaron de 
la ju ran lu d  para iustruírla  civilmente y por cuenta 
dcl Estado.

Licurgo, e! famoso legislador espartano, que  
apareció cu el m undo 888 años antes de Jesucristo 
para operar con sus leyes una gran revolución en 
toda la Grecia, fue  el que  dio uu  gran paso en  es­
te sentido, po rque  comprendió que su plan no se 
realizaría sino ilustrara al pueblo, seguu su modo 
de ver las cosas: sus leyes, scfiarándonos de la parle 
de b a rb á r ic o  inhumanidad que  llevaban en si, vie­
nen á demostrar lo que dejamos dicho. Pero ¿para 
que  ir tan lejosi* E n  los (icoipos tuodernos, y aquí 
dentro  de nuestra misma España, tenemos hartos 
ejemplos q u e  hablan muy alto cu pro de la liislrut- 
evon pricnatia, siendo el mejor de todos ellos el plan 
provisional de 1825, en ley escrita, por decirlo asi, 
con la sangre hum eante  que  lov españoles vertieron 
á torrentes en los campos de batalla por defender 
su nacionalidad, su independencia; esta ley q u e  na­
ció cuando miles de esclarecidos patricios p ronun ­
ciaban el último de sosayes, bajo el peso de la cruel 
cuchilla agitada por una convulsión polílica que, 
para sofocarla fué  preciso una intervención eslran- 
jera, esa ley, decimos fue quizá la mas justa iu cuan­
tas le sucedieron, porque reconoció una necesidad 
imperiosa, concediendo los derechos pasivos á las 
apóstoles encargados de esparcir por do quiera la 
luz  de las ciencias, de las buenas costumbres y de 
ios senlimienlos nobles y elevados.

¡Ah! parece mentira, y sin embargo es verdad 
que  una idea llevada hace 37 años al terreno de los 
hechos consumados, bajo ct imperio de la razón y 
la justicia, sea hoy combatida y tenida por poro 
equitativa; parece mentira y sin ciibargo es verdad 
que el erario nos cerró .sus férreas puertas con mil 
candados, ¿y por qué? Porque los maestros no co­
bran del Estado, se nosilice,y  no cobran del Esta­
do porque sirven á los pueblos, que  son los que  de­
ben satisfacer sus haberes. Bien, muy bien, pero no- 
scftros decimos: el Estado es el cuerpo político de 
tioa nación, es su representante encargado de su 
admiiiisiracion y de satisfacer todas sus obligacio­
nes; la nación es la colección de lodos los habitantes, 
ciudades, villas, aldeas y caseríos existentes en un 
reino ó territorio, luego los pueblos son la parle que 
constituyen ese lodo llamado nación: pero los m-ies- 
Iros sirven á los pueblos, trabajan en la perfección 
de la parte para perfeccionar el todo, luego sus ser­
vicios se estienden á la unción en general, por esta 
razón es mas que  evidente, es indisputable que  la 
nación contrae con ellos una deuda que  no puede 
dejar de pagar; mas, ¿quien paga las deudas de la 
naciou? el Estado, se contestara, luego el Estado y 
no los pueblos, es <]uien debe pagar á los maestros 
He primera enseñanza.

No, no queremos avanzar mas adclatilc, es pre­
ciso hagamos abo aquí, que  corlemos el vuelo á 
rmcslra tosca pluma, siquiera sea para dísctirri un

medio que  nos ponga á cubierto de los horrores de 
la indigencia, que nos desafia para cuando no poda­
mos ser el [ladrc adoptivo de los hijos de tanUs ma­
dres, para cuando el báculo de nuestro santo apos­
tolado se nos caiga de las manos.

Pues bien: en el caso de q u e  se asuste y se 
grave el presupuesto general con algunos millones 
mas que im puna  la jubilación de los maestros, no ­
sotros no vemos otro medio mas factible que  la 
creación de un  monte-pio para profesores de Ins­
trucción primaria, puesto bajo la garantía del Go­
bierno. Este monte-pio cio solo pueile ser estensívo 
al profesorado normal, inspectores y subinspectores 
de (odas clasrs, sino á todos los demás empleados 

' crí las diferentes dependencias encargadas de la ad- 
miuisiracion de este tuleccsHrile camo. co(i (al que 
sean maestros, iuduycudo  lanibien los particulares, 
que  en este caso conceptuamos igualmccilc com osi 
fueran públicos, ron las mismas circunstancias que  
los del pueblo donde ensefieo, por lo que  abonaran: 
de su bolsillo igual cantidad que la que se descuente 
á estos.

Fijándonos únicam ente ene! núm ero de p ro ­
fesores de ambas clases, propae.sto en otro lugar, 
vamos á form ar u n  cálculo que sirva para demos­
tra r  las elementos de vida con que  pueda contar d i ­
cho moniepio ó c.ija de ahorros, cuyo cálculo es el 
siguiente: >abetiius ya que el núm ero total de maes­
tros es de á8 ,787‘5, y que el sueldo medio de rada 
uno de ellos es de 4 ,000 reales anuales. Si multipli­
camos estos dos números entre si obtendremos uu 
producto consistente en 195 .150 ,000  reales,que es 
el importe del personal; de este producto deducire ­
mos el cuatro por ciento que se descontará del ha­
ber de cad.i jirofesor público, y mientras que los 
particulares lo abonaran al tenor de los otros que 
haya en su pueblo.

El lauto por ciento indicado llega á la suma de 
7 .906,000, cuya se invertirá en títulos del tres por 
ciento, que se inscribirán ca  el banco de España, 
para mayor seguridad; con estos títulos se gestiona­
rá de modo que, por poco que produzcan, debe dar 
nn interés que  llegará al 12 por ciento del capital 
invertido, por lo menos. Esta cantidad anual, consu  
interés compuesto, se convertirá, al cabo de nn q u in ­
quenio, en un capital representado por 56258978,63 
que  .se .'lumeniará proporrionalmenle con lo que s-i- 
tisfaga el profesorado normal y demas funcionarios 
empleados en el ramo de primera enseñanza, lo q u e  
no introduce variación .alguna en nuestro cálculo, 
puesto que  este depende del tanto por ciento, igual 
para todos y del núm ero He individuos que lo satis­
fagan; si son mudio.i, mayor capital, pero mayor in ­
versión; si son pocos menor capital y menor inver­
sión siendo los resultados iguales.

De a([ui se deduce <|uc, aun  en caso de que 
en el ({uiiHjuenlo no hubiese siniestro alguno, no 
podemos establecer los dcreclios pasivos con la lati­
tu d  que hemos indicado; solo se podrían conceder 
en  caso de enfermedad ó vejez, lo cual no satisface 
las legítimas aspiraciones. Queremos que  el Gobier­
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no cóR(r¡buy.i también por su parte con alguna co­
sa, para lo cual podría autorizar igual táiilo por 
c íenlo  con cargo al material de escuelas, el q u e ,g i­
rado sobre lo (juc importa d  personal público, pro­
duce, etí Hft quinquenio, |5 .9 6 3 ,S 9 9 ’S 8 d e  reales, 
cuya cantidad, unida á la anterior, compone la s u ­
ma de 77‘9Í ,  capital con que contaría el
moiite-pio al term inar eí primer quinquenio, siem­
pre que  no hubiese sido dism inuido por algún sí- 
tiicstro.

Esto permite que el beneficio se conceda en 
mayor escala; pero no q u e  se desarrolle eu  (oda su 
esteiisioíi, para lo cual seria preciso que  la caja t u ­
viese UD capital que, al por ciento anual diese 
una cifra que, unida á la de Í4.I5Ó.8O0. p ro d n r-  
lo de ambo? lanío por ciento anuaies, resutlcn 

356 ,66C ‘GG reales q u e  os jaslatnn.Ma lo q n e b e -  
n»os demostrado se necesitaba para este objeto. P e ­
ro cu este casa ci capilal de (a caja ó  sean sus ifi- 
gresos sc c<{uilibrarian cott (a inversión, de  lo que 
se desprende que  no habría un progreso sensible 
en dicho capital; luego es iiidíspeiisable que  el be­
neficio q u e  se conceda no absorva todos los in g re ­
sos, pues s i 'se  invierte todo, el capital se cstacioua,.. 
y sí mas, la ru ioa de Ucaja es cousígutcuíc.

Para que  el monte-pío ensanchase su beneficio 
dei m oiloquc entra en  nuestro propósito, debe con­
tar con un  capital de 370 .388 ,88 ‘S reales, que, al 
tanto conocido, da a! atiola cantidad á que  ascien­
den los derechos pasivos y viudedades, tal cual nos­
otros los dejamos planteados, quedando aun  en b e ­
neficio de la caja una cáutidad representada por 
iO .799,999*90 reales. Pues bien: este capital cree­
mos nosotros qu e  lo tendrá  el m onle-pio al cabo de 
90 anos, aun  cuando gocen del derecho pasivo to­
dos los que  se imposibiliten para ejercer el magislc- 
fio, y, cuando mas á los 25  .niios, en cuya época ya 
■lose precisará q u e  el profesorado sufra el descuen- ! 
to dcl 4 por ciento, pucs ioque  la caja produre ya ! 
lo suficíentr p<ra licuar el objeto de su institución; 
a cuyo efecto, los que  antes se rclircti sucesivamen­
te, dejarán siempre en eaja al tanto por ciento que, 
en proporción, corresponda á la parte de sueldo 
que d e  ella recíban.

Mas en indo lo dicho, vemos nosotros q u e  los 
*ciuales maestros y los q u e  sucedan hasta los 25 
aiios serán m asó  mctios perjudicados, ya porque c! 
beticficio del nioutc-pio alcanzará á un corlo nú -  
tuero de ellos, ya porque tienen que  sufrir  un  dcs- 
t^uento para form ar un  capital q u e  los otros d isfru ­
tarán, esto es, de  su beneficio en grande esi'aU, lo 
^Ual si bien es humanitario  y caritativo, es algo g ra ­
noso, puesto que  el profesorado es dcmastailo pobre. 

Por esta razón creemos q u e  el Gobierno es 
*]t<icu debe crear el monlc-plo, destinando para ello 
'̂■a cantidad anua] basta formar un  fondo que  res- 
•®nda y se encargue de satisfacer los derechos en 

^yestion, según los betnos indicado, seguros de que 
't vista de nuestros cálculos, podr,a atender á dicho 

^^jeto. llcvamio esta especie de socorro al profesora- 
normal y demás empleados, cuando Itj caja c u e n ­

te un cap ita lde  3 9 O .Í Í1 .1 Í0  reales, q u e  deben de ­
jar en fondo, después d e  cubícrras todas todas las 
atenciones, mas que  dos millones de reales y esto 
sin descuento alguno.

¿Y DO sería mejor q u e  el Gobierno hubiese 
deslín.ido de una vez este capital á  fa consiituciau 
del íBonle-pio, donde lo tendría .seguroy lo aum enta­
ría en  cierto núm ero de años.  ̂Claro está q u e  sí, y lo 
pudo haber quitado de Ios2,000 .0 0 0 .0 0 0  de reales 
que, dcl producto de la desamortización, se íovicr- 
teu en forlíficaciones, iglesias, carreteras y o t r a s d a -  
ses de obras públicas, sin q u e  por esto se hubiese 
sentido grande paralización e a  su desarrollo, porque 
no lo permite lo íosignificaote d e  esta cantidad, 
comparada con el total. Üe lodos modos y cualquie­
ra q u e  sea la forma que se, les quie-ra dar, creemos 
que  ei monte-pío, no p igando «d Estada, es eí m e ­
dio mas aprr.pósilo para conseguir las deredios p j-  
sivos y quizá el mas seguro.

Tal es nuestra opinión, y si al czpooecla {.tre- 
scttlattias cifras que  parecerán demasudo abultadas, 
es porque hemos partido, como queda dicho, de su ­
puestos u a  poco etagccados-, uo solo porque q u e re ­
mos pecar uus  bicu por (xccsü q u e  por defecío, smo 
por q u e  carecemos de datos teu icuúc preseute que  
e n  nuestro cálculo entra UGvfeteii lo qu e  se paga ac­
tualmente que  ya asciende á tina buena cantidad.

Padrón  y agosto 3  d e  1 8 6 2 .= E I  Prcsidetite, 
Dominga E rosa Ponían,

Sr. Presidente de la Conferencia de profesores 
y profesoras dcl Ferrol.

PARTIDO DE L A Ü N .

Sns. VnúienU y vocales de la Conferencia 
de profesores de Ferrol.

M uy señores nu estros y  carisim oscom pañeros;
I o.s profesores y  profesoras q u e com ponem os la  Con­
ferencia en  e s le  partido d e L alín , hem os v is to  cor  
sin g u la r  sa lisfaccion  lo s  nobles y  g en erosos esfu erzos  
d e u stedes para hacer fecunda e n  resa llad os una idea  
a lla m en íe  civ ilizad ora , la  d e  levan tar e l  profesora­
do á  ia altura q u e su  m isión  ca.^i d iv in a  requiere. 
Pero esto  so lo  pueden hacerlo  profesores q u e reúnan  
d e r la s  g a ra n tía s , que cuenten  con  bu en os elem entos  
d e v id a .q iie a p a r e z e a n á lo s  ojos del público con  el d e ­
coro y  p rcs lig io co n q u e  a p a r e c e d  m agistrado, el ecle- 
s iá s lic o . e l logad o , e l m ilitar e le .  e tc . C onvencidos  
p u es, d e que m ucho pedir e s  señ a l d e  poco dar. nos 
conten lariam os por ahora c o n  q u e s e  ad op tasen  las 
s ig iiic n le s  refirm as:

1 '  C entralización  dei p erson a!, m alerla l, re­
trib u cion es y  ca sa .

2 .  " .hib ilacioncs y  cesa n tia s .
3 .  * A bolición d e retribuciones y  sustitución  

d e una cantidad fija eq u iva len te  á  la  tercera parle  
del .sueldu.

4. * Suspensión de junlas locales—creíndose
Ayuntamiento de Madrid



sub insp ectores de partido— nueva organización de 
la s provinciales.

5 .  '’ Conferencias dom in icales.
6 .  ° D otaciones desde mi! doscien tos reales  

en las e sc u d a s  incom pletas, hasta s iete  m il para las  
de tdrmino.

T.” Entrada en e l m agisterio , por oposición , 
ascen sos por an tigü ed ad , m éritos y  serv ic io s .

8 .  ® E nseñanza obligatoria á 'lo d a s las c la ses, 
am plias facultades á los m aestros, especia lm ente ru­
rales.

9 .  ° Jubilaciones 4 los profesorc.s, sién d oles  
de abono por tal concepto, a los ¿Ü anos de serv i­
cio  la mitad del sueldo que disfruten: á los 2 o  las 
dos terceras p arles y  á  los treinta las tres cuartas  
partes.

1 0 . V acaciones por todo e) tiem po de los ca ­
niculares; á fin de q u e los profesores ])ucdan resta ­
blecerse de su s dolencias y  asuntos propios de fa­
m ilia.

1 1 . Q u e las e sc u d a s  incom pletas estén  bajo 
la d irección y  v ig ilan c ia  de los m aestros elem enta­
les  m as próx im os. ■

1 2 . incum birá á las inspecciones p rov in cia ­
les , adem as de sus facu ltades actu ales, conocer de 
lo s p agos, revisión  d e cuentas, fac ilitar les loca les, 
va lién d ose  al efecto de los sub insp ectores y m aestros.

1 3 . Las escu elas se calificaran; prim era de 
entrada por oposición: segunda de ])rimcr ascenso: 
tercera de segu n d o  ascenso; cuarta de térm ino por 
antigüedad habiendo servido se is  años resp ectiva ­
m ente.

SUELDOS.

Entrada . . 
I'rim er ascen so . 
Segundo Ídem. 
T érm ino . .

3 ,3 0 0
í.OOO
5 ,0 0 0
0,000

Con esta  ocasión  nos repelim os de u stedes v  
en particu lar Q .(B . S . M. F rancisco Grana, José 
L ópez, V icente iNovoa, Carlos C osta, D om ingo Ao- 
z_as, Fernando Curballo, José Y illam ieva . V icente  
(io n za lez . A ndrés Santom i. José Forreiro, Dom ingo  
G arcía, D om ingo A iilo iuo l.opez. Dolores .Mos(]uera. 
Carinen G utiérrez .— Señores Presidente y dem ás in­
d iv id u os de la Conferencia de profesores de iiislruc- 
cion pública en el Ferrol.

COVFEnENCIA
d e  p ro rc N o rc s  d e  S n iilin g o .

SEÑORKS QCE I„í COMPONEN.

Don ITipóIilo narros.— Don José f.. Sánchez.— Don 
Anqel Quintas.— Don José González.— Dijn ¡¡cnilo /íríca- 
ff®' — fion José Alvarez.— Don Antonio l.iiiniis.— Don Ja­
vier Cabanas.— Don Manuel García.— Don .)H(juel e^obri- 
no,~-Dua \cntura dcl Itio,— Don fortúnalo Itudríguez.— 
Don Andrés Jacinto Suurez,

Formada reunión en caía <J<¡1 señor Sobrino, como 
punto desigiifido al efecto anleriormiuile, se aoordñ nom­
brar uíia C(uiii‘ion pañi redactar las bises do rcfurma que 
Conviene iiiliodueir en la actual ley de iii»truccion púlilica. 
Y cslii después de haber cutnplido sn encargo, tuvo e! ho­
nor de Som der sus trabajos a la di'liheríiciim de la confe- 
reooia, los cuales ciespues de leídos y diácutidus se aproba­
ron j  son los siguientes:

1. ' Supresión de las juntas locales de primera ense­
ñanza, creando en su lugar inspectores de partido.

2. " Creación de juntas provinciales, compiieslaa úni­
camente de los profesores de la esciielri normal, inspectores 
de provincial y de partido, maestros jiibilndos y presididas 
por el Gobernador de la provincia: en las cabez.is de distri­
to uiiivi-rsitario ser.iu pre'idrias por el Rector d-1 mismo.

3. Cetilralizacioii di'los f indos de primera enseñan­
za, poiiietidü en ejecocion hidis|iucslü en la Real orden de 
•hl de Noviembre do 18d8; y con tas niuililicacioHes que 
aconseje la esp. ricncií).

•i.* Dertclios pa.sivos para los profesores ile primera 
enseñfitiza, desliuando por de pronto a este ol»¡(do el au­
mento gradual de sueldo de que liuldan los ailkulos 19(5 y 
197 de la actual h'y de In'truccion pública.

5.‘ Ascenso riguroso en el profcsoriuio de primera 
enseñanza ciasilicamlo las escuelas en escuetas de entrada,
primer ascenso, segundo ascenso y término, segun la impor­
tancia y vecindiifio de la.s poblaciones; proveyendo hs de 
entrada por rigurosa oposi''ion y las demás por concurso 
en maesiros que hubiesen servido tres años una de clase an­
terior á la que se provea.

6. ' Frovision de las inspeccioiios de partido en maes­
tros de lórmino que cuenten mas nños de buenos servicios, 
y que tengan título de maestro superior.

7. ‘ Idem de las inspecciones provinciales en inspec­
tores de partido.

8 /  Ascenso de los inspectores provinciales li maes­
tros de escuelas normales, y de estos á directores de las 
mismas.

9. ' Ascenso de los directores de escuelas uormales á 
inspectores generales de primera enseñanza y estos á maes­
tros de la central.

10. Nombramiento de director de la central de entre 
los profesores de la ini<ma, yascenso de aqmd á la plaza de 
juez ponente dcl Real Consejo de Inslruccion pública.

11. Supresión (le las lelribucioiiev, dando á los maes­
tros en compensación de ellas, una quinta parte mas de su 
sueldo actual.

12. Vacación de las escuelas durante el mes de agos­
to de cailo año y en todas las tardes del jueves en cuya se­
mana no hubiese ocurrido alguna fi'Stiviihid.

13. Que lodos lus maestros que hayan obteiiiih) titu­
lo de maestro elemental desde id lo de octubre de 18i3 en 
adelante, puedan aspirar al de superior sin cursar previa­
mente en escuela norm.il, sujetándose únieamoiile al ex.i- 
men exigido para el de esta clase, mu tal que cuenten Seis 
años <le buenos Servirins en la enseñanza.

1-Í. Creucinn de un cuerpo ib-iiusiliares ó ayudantes 
con los alumnos salidos de las esnielas tioiin.iles para susti­
tuir á los maestros en vacantes, ausencias 6 enfennedades.

Santiago 9 de Oetulire lie 18(52.—Andrés J. Suarez, 
presideoti'.—Forlnnalo Rodríguez.— Ventura del Rio, se­
cretario.

lis copia del acta que queda en mi puder.—Santiago 
íí 1.5 de Octubre de 1802.— Ventura del Rio, secretario.— 
V.” R." El l’resiJeule, Suurez.

FKIIR0L:-18(52.
y l,K . ( le  !%lci)r<Ío Tn n o ix -rn .
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